e A PP A A AA AA A AX A A A A MAMA AA AX A 


y UE AA A APP e 





LA CUERDA TEMPLADA. 





COMEDIA EN TRES ACTOS Y EN VERSO, 







ORIGINAL DE 


DON LUIS SAN JUAN Y ALCOCÉR. 





MADRID: 
ADMINISTRACION LÍRICO-DRAMÁTICA, 


CALDERON DE LA BARCA, 4. 


1866. 





A , > 2 a 
Y A UA A e ALAN ll MA AN AA A AA A RAMA bi al la O a A A NA A 
Ñ J 





JUNTA DELEGADA 
DEL 
TESORO ARTÍSTICO 





e Libros depositados en la 


Biblioteca Nacional 


Procedencia 


» Gs 
Ph A 
L E7$ 


pS == 


, 5 O AI UA 
de or e MA AGA RA 
be 


A A ANT 


N.* de la procedencia 


LA CUERDA ¡TEMPLADA. 


Digitized by the Internet Archive 
in 2021 with funding from 
University of North Carolina at Chapel Hlil| 


https://archive.org/details/lacuerdatemplada00sanj 


LA CUERDA TEMPLADA, 


COMEDIA EN TRES ACTOS Y EN VERSO, 


ORIGINAL DE 


DON LUIS SAN JUAN Y ALCOCER. 


Representada por primera vez en Madrid, en el teatro de 
Jovellanos, el 12 de Diciembre de 1866, 
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MADRID: 


IMPRENTA DE JOSÉ RODRIGUEZ, CALVARIO, 18. 
1866. 


PERSONAJES. ACTORES. 


LOLA aa O . SRAS. D.* MatILDE Diez. 
ADELA Aaa EA CLOTILDE LOMBIA. 
PABLO. EPA. SEA .« Sres. D. MANUEL CATALINA. 
CARLOS: > e JUAN CATALINA. 
DON "DIEGO AAA Francisco OLTRA. 
PERICO Ennio MARIO. 


La escena en Madrid: año 180... 


Las indicaciones de derecha é izquierda, se refieren 
siempre al actor. 
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La propiedad de esta obra pertenece á su autor, quien “perseguirá 
ante la ley al que la reimprima ó represente sin su permiso. 

Los Corresponsales y agentes de la Administracion Lírico-dramá- 
tica son los encargados exclusivos de la venta de ejemplares y del co- 
bro de derechos de representacion en todas las poblaciones del reino. 

Queda hecho ei depósito que exige la ley. 


ACTO PRIMERO. 


Ao 


Sala lujosa: una puerta al foro, y dos á cada costado: 
aquella conduce al jardin y habitaciones interiores 


por un lado; por otro á la calle. 


ESCENA PRIMERA. 


LOLA y D. DIEGO: este leyendo un periódico, aquella haciendo 


LoLaA. 


DIEGO. 


LoLa. 
DrEGO. 


LOLA. 
DIEGO. 


labor. 


Pero, tio, qué está usted 
leyendo tan engolfado? 
La cuarta plana, hija mia. 
No pases cuidados vanos 
por mí, que no aspiro á ser 
político, ni aun soñando. 
Si está el pais mal, lo siento, 
pero yo no he de arreglarlo: 
y como no entiendo pizca 
de hacienda, me ahorro el trabajo 
de censurar ó aplaudir... 
Ese proceder es sabio. 
Mi lectura se reduce 
á lo siguiente: «Un canario 
se escapó ayer de la jaula...» 
Cómo! 

Se iria volando. 


AOS 


Lota. — Digo, que cómo esas cosas?... 

Dieco. Es verdad, esto es pesado. (Lo dejr-* 
Pero mujer, es posible 
que hoy, dia de cumpleaños 
de.tu esposo, mi sobrino, 
te estés así atareando? 

Lota. Voy á concluir. 

DIEGO. — (Á su lado.) Y dime: 
eres dichosa con Pablo? 

Hace ya seis ú ocho dias 
que me encuentro á vuestro lado, 
y nada me has dicho aun... 

Lora. Qué he de decir? 

DiEGO0. Sin reparo, 
lo que te ocurra. Tu padre, 
que Dios haya perdonado, 
me dió el encargo al morir 
de velar por tí: diez años 
en Zaragoza viviste 
conmigo; y en ese largo 
período, no habrás tenido 
queja... 

LoLa. EOS 

Dieco. He procurado 
hacerte tan feliz como 
mereces. Un dia, Pablo 
se prendó de tí, me habló; 

y yo, que en él ví un muchacho 
excelente, no me opuse 

á vuestro amor, y tu mano 

le dí gustoso. Ahora bien: 
hace ya cerca de un año, 

diez meses, que sois consortes; 
y como yo á vuestro lado 

nO vivo, es muy natural 

este deseo que traigo 

de saber qué tal te va 

con tu esposo. Conque, vamos; 
estás contenta? Te quiere? 

Lota. — Mucho. 

DircO. Y 1ú? 

Lota. Yole idolatro; 


Dirco. 
LoLa. 


DIEGO. 
LoLa. 


Deco. 
Lota. 
DieGO0. 


LoLaA. 


DIEGO. 


LoLA. 


DiEGO0. 


LoLa. 
Disco. 


LoLa. 


DIEGO. 


LoLA, 
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pero no estoy satisfecha 
del todo. 
Pues no sé... 
Pablo 
es sin duda bueno, dócil... 
Y de honradez. 
Muy honrado, 
sí, señor. 
Y de un carácter... 
Angelical, mas... 
Acaso 
derrocha? 
Cómo? si es tan 
económico... 
Ya caigo: 
será un hombre así... de aquellos 
(Cierra la mano.) 
que no sueltan un ochavo 
por un ojo de... 
Tampoco, 
no ha sido jamás avaro: 
yo soy la depositaria 
de todo, y ni por acaso 
se le ha ocurrido una vez 
cuidarse de lo que gasto. 
Entonces... ah! ya; celoso 
tal vez? 

Celos? al contrario. 
Tampoco? Pues tienes un 
marido que ni de encargo. 
Conqueno es celoso? 

En esto 

soy el ejemplo más raro 
de mujer independiente; 
mi albedrio es soberano: 
y vea usté aquí la causa 
de mi disgusto. 

No alcanzo 
á explicarme... 

La mujer 
que adora, como yo á Pablo, 
no se contenta con que 
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DirEGO0. 
LoLa. 


DIEGO. 


LoLA. 
DieGo. 


LOLA: 
DiEGO. 
LoLa. 


DIEGO. 


LoLaA. 


la quieran; le es necesario 
saberlo á cada momento, 
escucharlo á cada paso. 

Yo deseo que mi esposo 

no se aparte de mi lado, 

que me lleve adonde él vaya, 
que me acompañe si salgo: 
yo quiero verle y oirle 
siempre; quiero que seamos 
dos cuerpos y un alma; y tal 
placer no me le da Pablo. 
Él te quiere? 

Corresponde 
cumplidamente á este santo 
cariño que desde el fondo 
de mi alma le consagro. 

Tal vez por corresponder 
mejor aun, me ha otorgado 
esa libertad, que yo 
no acepto, que yo rechazo. 
Pero no te consta á tí 
que te ama? 
St. 

Pues dejarlo. 

Él tendrá amigos... 
Muy pocos. 
Tendrá negocios. 
Muy raros. 

Y aunque yo esté convencida 
de su amor, no puede estarlo 
el mundo: nadie nos vió 
jamás ir juntos, y acaso 
juzgan mal esa aparente 
indiferencia de Pablo. ] 
Si puede con tal conducta 
dar lugar á comentarios 
que os perjudiquen, ya es eso 
mas grave, y hay que evitarlo, 
Qué le cuesta acompañarme 
algun dia que otro al Prado, 
ó a la?... ¡Qué orgullosa iria 
yo con mi esposo del brazo, 
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Dreco. 
Lota. 
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por esas calles de Dios! 
Es tan buen mozo... tan guapo!... 
Ah, vanidosilla! 

No es 
vanidad. Le quiero tanto! 
Pues bien: yo que soy tu tio... 
Mi padre, 

Como él te amo. 
Yo, que no quiero que nadie 
dude que eres un dechado 
de virtud, y de tu esposo 
orgullo y dicha, me allano 
á ayudarte en lo que pueda 
para ver de transformarlo 
un poco. 

Me ayuda usted? 
Hoy mismo hablaré con Pablo... 
Bien: pero, por Dios! que no 
sospeche que me he quejado. 
No temas. Dónde está ahora? 
Fué á buscar á Adela y Cárlos, 
á quienes, como usted sabe, 
tenemos hoy convidados 
á pasar el dia... 

Sí. 

Y vea usted si hace extraño 
contraste ese matrimonio 
con el nuestro. 

Por qué? 

Cárlos 

es un celoso que pasa 
su existencia vigilando 
á su pobre mujer; y ella, 
que no puede dar un paso 
sin su permiso, se aburre, 
y le apellida tirano, 
y reniega de su suerte, 
y de... 

Pues tiene sobrado 
motivo para aburrirse, 
y para odiar á ese zángano, 
Todos los extremos son 
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viciosos; pero el de Cárlos 
es peor que el de tu esposo. 
Lota, — Si yo pudiera cambiarlos!... 
Dreco. — Állas dos horas habias 
de arrepentirte del cambio. 
Dudar de una mujer, es 
hacer á su honor agravio: 
no ama bien quien de la suya 
coloca el honor tan bajo. 
Loza. — Verdad. 
DiEGO. Ya llegan. 


ESCENA IL. 


DICHOS, ADELA, PABLO y CÁRLOS, por el foro. 


ADELA. Don Diego! 

DiEGO. _ Señora... (Estrechando su mano.) 
Amigo don Cárlos! (1a.) 

CarLos. Buen dia. 

Lota. Gracias á Dios! 
(Besando á Adela, y dando Ja mano á Cárlos.) 
He tenido que enviaros 
un emisario. 

ADELA. Perdona: 
Cárlos estaba ocupado. 

Cartos. Cierto. 


ADELA. Y como es tan amable... 
Dieco. (Ya!) 
PABLO. (Pues!) | 
ADELA. ! Quiere que vayamos 
siempre juntos. 
LoLaA. Pareceis 
el olmo y la yedra. 
ADELA. Cárlos 
es un modelo de esposos. 
CARLOS. (Pullitas!) 


Pasto. (De esposos sandios.) 

Lota. Pues vamos, mientras ustedes 
estan aquí conversando, 
voy á salir un momento 
á la calle. 

ÁDELA. Te acompaño? 


LOLA: 
CARLOS. 
DIEGO. 


PABLO. 
CARLOS. 


DIEGO. 
PaAbLo. 


CARLOS. 
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LoLa. 
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Lora. 
ADELA, 


LoLa. 
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DIEGO. 


CARLOS. 
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Si es un instante: iré sola, 
(Sola!... Qué mujeres!) 
Pablo 
podrá ir contigo. 
(Se sienta.) Yo? 
Sí, 
acompáñala, hombre. 
Claro. 
No oyen ustedes que quiere 
salir sola? 
Sin embargo... 
Dale! 

No le insten ustedes; (Bajo á D. Diego.) 
voy á comprarle un regalo, 
Haces mal. (Ap. á Pablo.) 

En fin, si es fuerza 
que alguien me acompañe, y Cárlos 
se digna... 

Vendrá tambien 
Adela? 

No es necesario: 

á qué cansarla? 
(Ya teme.) 
(Siempre soy yo el desdichado.) 
Cuando guste usted. 
Ahora. 
Me proporeionas un rato 
de libertad. (Ap. á Lola.) 
Yo me arreglo 
en un momento: ya salgo. 
Te ayudaré. 
Vamos pues. (Vánse por el foro.) 
Y yo esperaré en mi cuarto 
vuestro regreso. Hasta luego. 
(Váse, primera, derecha.) 


ESCENA III. 


PABLO y CARLOS. 


Hombre, sabes que he notado 
que observas con tu mujer 
una conducta?... 


PABLO. 
CARLOS. 
PABLO. 


CARLOS. 


PABLO. 
CARLOS. 


PABLO. 
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CARLOS. 
PABLO. 


CARLOS. 
PABLO. 
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Dí, á ver. 
Me tienes maravillado! 
Pues cree que á concebir 
no llego la causa de esa 
inesperada sorpresa... 
Ah! ya: vas á repetir 
que mi ventura se trunca 
porque ahora me negué 
á salir con Lola? 

Es que 
no sales con ella nunca. 
En esto mi asombro fundo; 
que aunque es en extremo honrado 
y de ella no temas nada, 
debes temerlo del mundo. 
Hay gentes que sin derecho 
la honra ajena deprimen. 
¡Bah! 

Mira que vive el crímen 
de la virtud en acecho; 

y al que confia imprudente... 
No. ! 

«Matrimonio avenido»... 
«La mujer junto al marido.» 
Pues. 

Lo sé perfectamente. 
Pero á esta union, si ha de ser 
(dle modo que á ambos convenga, 
es fuerza que ella se avenga 
por amor, no por deber. 

El obligarla á pasar 
su existencia á nuestro lado; 
negarla, mal de su grado, 
que pueda pestañear 
sin nuestro permiso expreso, 
esto, ademas de risible, 
Cárlos, es tambien temible. 
Eso es lo temible? 

Eso. 
Si al ave que está enjaulada 
le robas hasta el consuelo 
de mirar la luz del cielo 


CARLOS. 


PABLO. 


CARLOS. 
PABLO. 
CARLOS. 


PABLO. 
CARLOS. 
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desde su cárcel dorada, 

tú verás con qué teson 
pretende el vuelo tender; 
verás como ansía romper 
los hierros de su prision: 
que siempre se suele hallar 
lo más dificil, más bello; 

y excita el deseo aquello 
que se nos quiere privar. 

Y ha de alarmar por ventura 
el loco intento del ave, 

al que posee la Have 

única de su clausura? 

Si es tan pobre su ambicion, 
no, Cautiva la tendrá; 

mas ¿con qué llave podrá 
cautivar su corazon? 

Ave es la mujer tambien, 

y hay peligro en enjaularla. 
El hombre debe guiarla... 
Cuando ella no marche bien. 
Antes de que se extravie 
hay que dirigir sus pasos. 
La que es buena... 

En todos casos 
necesita quien la guie. 
Corre el tranquilo arroyuelo 
troncos y plantas bañando, 
y en su cristal retratando 
el límpido azul del cielo. 

Sin malicia, sin temores, 
nunca sus bordes rebasa: 
el pobre su vida pasa 
dándoles vida á las flores: 
mas si falta á su corriente 
un guia fiel, el cuitado 
puede morir arrollado 

por las aguas de un torrente. 
Pues este ejemplo fatal, 
fijo en la memoria ten; 

no basta solo obrar bien; 
hay que precaver el mal, 


PABLO. 


CARLOS. 
PABLO. 
CARLOS. 


PABLO. 
CARLOS. 


PABLO. 
CARLOS. 


PABLO. 


CARLOS, 
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Arroyos son las mujeres, 
y el mundo torrente fiero: 
no te digo más, espero 
te CONVenzas... 
No lo esperes. 

Si es arroyo la mujer, 
Cual de suponerlo acabas, 
y yo lo admito, sin trabas 
hay que dejarlo correr; 
que si marcha reposado 
en tanto que libre está, 
ante una valla, será 
torrente desenfrenado: 
y despeñado y sin tino, 
al saltar su borde ameno, 
irá á perderse entre el cieno 
aquel caudal cristalino. 
Para evitar daño tal, 
esto en la memoria ten: 
el que cierra el paso al bien, 
abre la senda del mal. 
Necio el que tanto confia! 
Por qué? 

Me estás dando pena. 
Si ansiar la mujer ajena 
es la epidemia del dia! 
Y ante esa plaga que amaga, 
ninguna teme morir; 
todas desean sentir 
los efectos de la plaga. 
Todas! no. 

Si es un horror! 

Hay mujer que fué invadida 
veinte veces en su vida, 
y nunca llamó al doctor. 
Tienes formado mal juicio... 
Me consta que son muy duchas: 
Pablo, yo he tratado 4 muchas... 
Aventureras de oficio. 
Y eso es tener experiencia 
de mundo? Pobres mujeres! 
Hombre, .. 


PABLO. 


CARLOS. 
PABLO. 


CARLOS. 
PABLO. 
CARLOS. 


PABLO. 


CARLOS. 
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Responde, si quieres, 
con la mano en tu conciencia: 
de esas conquistas que estás 
enorgullecido así, 

¿qué has sacado en limpio? dí: 
el bolsillo, nada más. 
Si... cuestan. 

Por Belcebú! 
Tú mismo ahora te estrellas; 
es decir, que no han sido ellas 
conquistadas, sino tú? 
Tú, que el oro has arrojado 
buscando en tales mujeres 
un amor, unos placeres 
que al fin no habrás encontrado. 
Que ese bálsamo del alma, 
deleite de nuestro ser, 
solo la propia mujer 
sabe elaborarlo en calma, 
con tierna solicitud 
y con afan meritorio, 
allá, en el laboratorio 
de su acendrada virtud: 
bálsamo que sin aliño 
prepara su amante ciencia, 
perfumado con la esencia 
de un puro y santo Cariño. 
No me logras convencer. 
Eres terco, por mi vida! 
Si lo que bien no se cuida 
se suele al cabo perder, 
la mujer mas custodiada, 
puede por arte del diablo 
extraviarse, Guarda, Pablo! 
Ya lo hace ella si es honrada. 
Y si su honor dió al olvido, 
á qué guardarla? Sé yo 
de alguna, que se perdió 
del brazo de su marido. 
Si él seguia tu doctrina, 
le estuvo bien. Al ladron 
no se le deja ocasion, 


PABLO. 
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PABLO. 


CARLOS. 


PABLO. 


CARLOS. 


PABLO. 
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CARLOS. 


LoLaA. 


CARLOS. 


LoLa. 
PABLO. 
LoLA. 
PABLO. 
LoLa. 


CARLOS. 


PABLO. 


CARLOS. 


PABLO. 


CARLOS. 


PABLO. 
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Chico, la que sale fina 
siempre halla un recurso. 
Bah! 

Veo que no llegaremos 
á entendernos. 

No: podemos 
dejarlo. 

Mejor será. 

Te compadezco, por tonto. 
Y yo á tí, por avispado. 
(Este está predestinado.) 
(Á estese la pegan pronto.) 


ESCENA 0 IV omo as 
DICHOS y LOLA. 


Cárlos? 
Soy de usted. 
Marchemos 
cuando usted guste. 
Y Adela? 
Bajó al jardin. 
(Ya recela.) 
Pablo? 
Adios. 
| Pronto volvemos. 
Te recomiendo... (Ap. á Pablo.) 


Ya sé. 
No te apartes de su lado, 
eh? 
No: vete descuidado, 
hombre.: 
Luego volveré. 
ESCENA“ Y. 
PABLO y D. DIEGO. 
No he visto celoso igual! A 


Este quisiera poder 
llevar siempre á su mujer 


DirEcGo. 
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PABLO. 
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PABLO. 
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PABLO. 
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PABLO. 
DIEGO. 
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en el bolsillo. 
(Apareciendo.) Lo cual 
vale mas en mi opinion, 
que relegarla al olvido, 
como otros. 

Tio querido! 
tiene usted mucha razon. 
Vaya si la tengo. 

Mucha. 
Mas ¿quiénes son, que no infiero, 
esos otros? 
Tú el primero. 
Cómo! 

Siéntate, y escucha. (Se sientan.) 
Hable usted, por Belcebú! 
que ya entro en curiosidad. 
Yo soy tu tio. 

Es verdad, 
Tengo más años que tú. 
Verdad. 
Te amo con exceso. 

Verdad. 

Cállate, si quieres! 
Y conozco á las mujeres... 
mejor que tú. 

Lo que es eso... 
Yo las conozco bastante. 

Yo más. 
Quiá! 

Qué terco estás, 
hombre! Te digo que más. 
Bien, pasemos adelante. 
Conste, pues, que en evidencia 
mi experiencia y mi amor dejo, 
y escucha un sano consejo 
de mi amor y mi experiencia. 
Creo que lo necesitas, 
porque estás cerca de hacer 
desgraciada á tu mujer. 

Tio! 
Callo si te irritas. 
Escucho. (Resignándose. ) 


DirGO. 
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Yo de tu amor 
á Lola, duda no tengo. 
Ni yo á que dude me avengo. 
Dejas que hable? 
Si, señor. 
Ella no me dió de tí 
ninguna queja formal. 
Lo creo; y haria mal. (vivo.) 
Bien. 
Seria injusta. 
Sí. 
Nadie motivo la dió... 
Corriente: si no replico! 
Al contrario... 

Mira, chico; 
si hablas tú, me callo yo. (Pausa.) 
Digo que Lola no está 
quejosa; mas puede acaso 
llegarlo á estar, y en tal caso, 
Pablo, su razon tendrá. 

Por qué? ¿No es suyo mi amor? 
y con mi amor, no disfruta 

de libertad absoluta? 

Esa es tu falta mayor; 

que tanta des á tu esposa. 

Con ella“probarle quiero 

mi confianza. 

Sí; pero 
esa prueba es peligrosa; 

y de ella has de desistir, 
como de mí te aconsejes. 
Mas... 

Escúchame: no dejes 
á Lola entrar y salir 
sola con tanta frecuencia, 
que al mundo no se le alcanza 
que eso sea confianza 
tuya, sino indiferencia. 
¿Qué me importa el mundo á mí? 
S1 tu cariño es profundo, 
te importa decir al mundo 
que Lola es digna de tí. 
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Yo lo sé. 

Pero es preciso 
que veles algo por ella. 
La mujer es como aquella 
manzana del paraiso: 
fruto vedado tambien, 
la misma prohibicion 
es causa de tentacion 
para aquellos que la ven. 
Guárdala tú con afan, 
y evita alguna añagaza: 
mira que aun vive la raza 
del antojadizo Adan. 
Argumento sorprendente! 
La que su honor tiene á freno, 
ni excita el deseo ajeno 
ni cede tan fácilmente: 
que en su propia rectitud 
halla su guardian mejor, 
y la encadena el pudor 
al árbol de la virtud. 
No tengo que replicar, 
pues hago á Lola justicia; 
mas temo que la malicia 
en tí se llegue á ensañar. 
Es decir, que porque soy 
su amante, y no su verdugo, 
porque no la amarro al yugo 
de la tirania, estoy 
expuesto, sin yo notarlo, 
al menguado y bochornoso 
ridículo de un esposo? 
Aun puedes tú remediarlo. 
Evita, en buena armonia, 
que Lola sin tu permiso 
salga mas que lo preciso 
á la calle; y si algun dia 
encuentras inoportuno, 
ó imposible acompañarla, 
cuida tambien de evitarla 
que la acompañe otro alguno, 
Si es por Cárlos... 
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Bien pudiera. 

Es un amigo excelente.  - ” 
Pero cabe que Ja gente 
lo juzgue de otra manera. 
Ocho dias llevo acá, 
y si error no he padecido, 
en ese tiempo han salido 
juntos siete veces ya. 
Esto, Pablo, es demasiado: 
pase un dia, pase dos, 
pero tantos... 

Sí, por Dios! 
Yo no me habia fijado... (Discurre.) 
Ya ves, la maledicencia... 
(Si tratará de advertirme?...) 
Hunde á la virtud más firme 
si le ayuda la apariencia. 
(No es posible.) 
(Paseándose distraido.) 

(Dió en la red, 
ya no se puede escapar.) (Pausa.) 
No vayas á sospechar 
ahora... 

Decia usted?... 
Ah! sí; que yo no alimente 
sospechas?... 
Pues. 
Se lo juro: 
de Lola estoy bien seguro, 
y él es un chico excelente. 
Bien, pero el mundo, te digo, 
no se fijará gran cosa 
ni en la virtud de tu esposa, 
ni en la honradez de tu amigo: 
y cuando el mal se avecina, 
conviene cerrar la puerta. 
(Qué es esto?) 
Vive tú alerta... 
(Si ya estaré yo en berlina!) 
Pon tus medidas en juego 
lo más pronto. 
Así lo haré, 
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De veras? 
co Ya verá usté 
como cambia desde luego 
mi conducta. 
Eso me agrada. 
(Al cabo se convenció.) 
(Velaré.) 
Sabes que yo 
no puedo pretender nada 
que no sea en vuestro bien. 
Lo sé. 
No es, por vida mia, 
que dude... 
Quién dudaria? 
Tranquilo estoy. 
Yo tambien. 
Por el mundo... 

Ese es el fin 
que me impulsa, nada más. 
Ea! 

Qué es eso? te vas? 
Voy á bajar al jardin: 
Adela está sola en él... 
Ten tú promesa presente. A 
No la olvidaré. 
Corriente. 
(Llevo una duda cruel.) (Váse por el foro.) 


ESCENA VI. 
D. DIEGO. 


Este Pablo es un buen chico, 

y espero que mis consejos 

le despojarán al fin 

de ese pequeño defecto. 

Cuántas mujeres querrian 

verlo en sus maridos! Pero 

Lola es una criatura 

cándida, y hay que ir con tiento 
para no abrirle los ojos 
demasiado. Ella, de cierto, 
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será feliz con el cambio 

de Pablo; y yo, que no quiero 
mas que su dicha, tambien 
regresaré satisfecho 

á mi casa, siá los dos 

en calma y ventura dejo. 


ESCENA VIT 


DICHO y CÁRLOS. 


Hola, amigo! 
Adios. Y Adela? 
Se ha dado la vuelta presto. 
Sí, señor. Y mi mujer? 
No viene Lola? 
Al momento: 

está dando órdenes. Mas 
mi mujer?... | 
(Otra te pego!) 
Usted no la ha visto? 

( Dale! 
Cree usted que yo no lengo 
mas que hacer que vigilar 
su esposa? 

No fué mi intento 
ofenderle. 

Lo presumo: 
y ya que tenemos tiempo 
de hablar, y solos estamos, 
perdone usted si me mezclo 
en sus asuntos, y escuche 
un amistoso Consejo. 
Cárlos, el hombre que duda 
de su mujer, debe al menos 
tener suficiente tacto 
para ocultar sus recelos 
á todos. Quien de otra suerte 
se conduce, no es muy cuerdo; 
porque, Ó pregona la falta 
de aquella, si es en efecto 
culpable, ó las suyas propias 
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declara en el caso opuesto; 
y en ambos, le aplica el mundo 
un epigrama sangriento. 

CARLOS. Repare usted... 

DiEGO. Reparé 
ya que es usted en extremo 
desconfiado; y sus dudas 
estan á la vez haciendo 
un agravio á la virtud 
de Adela, y otro no menos 
grave, á su propio decoro. 
Perdone usted si me expreso 
con la proverbial franqueza 
de mi pais. 

CARLOS. No me ofendo; 
pero sí debo advertir 
á usted, que en este momento, 
toma por desconfianza 
lo que es precaucion. 

1EGO. Yo entiendo 

que no hay precaucion que baste 
á librarnos del funesto 
trance, cuando la mujer 
quiere engañarnos. Ejemplo! 
Si Adela, menos virtuosa, 
concibiera el torpe intento 
de faltar á usted, ¿no está 
campando por su respeto 
en el jardin? No hay un hombre 
allí con ella? 

CARLOS. No temo: 
es mi amigo. 

DIEGO. Y sin embargo, 
no fuera el caso primero 
en que á un marido burlara 
su mejor amigo. 

CARLOS. (Cielos!) (Receloso.) 

Dieco. Sé yo de uno, horriblemente 
celoso, que á su regreso 
de un corto viaje, se halló 
que su mujer le habia hecho 
víctima, precisamente 
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con el mismo, á quien á tiempo. 
de partir la confió! 
Eso es chusco! 
Ya lo creo. 
(Y yo la he fiado á Pablo!) 
(Mas impaciente cada vez durante esta escena.) 
El marido tuvo empeño 
en que ella fuese á habitar 
una quinta, con objeto 
de tenerla mas segura. 
Silo 
El amigo, cumpliendo 
su encargo, la visitaba 
diariamente, y aun creo 
que con sana intencion; mas 
¿quién puede estar mucho tiempo 
al lado de una mujer | 
en el campo, sin... 
Comprendo. 
(Y Adela está en el jardin!) 
Allí, el hombre más austero 
pierde su severidad 
fácilmente, y el más cuerdo 
tórnase loco. 
Es verdad. 
Y esto es comun á ambos sexos. 
Sí, la mujer tiene una alma 
impresionable en extremo; 
y el aroma de las flores, 
el apacible silencio 
del valle, su misteriosa 
calma... 
Pues] 
Aquel inmenso 
espacio, lleno de luz 
y de armonia... todo esto 
tiene en ella una influencia 
irresistible. 
Lo creo. 
Y si en aquellos instantes 
críticos, hay un mancebo 
que amante vierta á su oido 
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frases de amor... 
(Qué tormento.) 

Qué eterna pasion la jure... 
Oh! entonces no hay remedio: . 
fascinada, enloquecida 
ante aquel poder magnético, 
la mujer sucumbe al fin 
rendida, como el acero 
á la virtud poderosa 
del iman. 

Eso es muy cierto, 
(Si ella cediera!...) 

En el campo, 
no lo dude usté un momento, 
don Cárlos; la más uraña 
se torna, sin gran esfuerzo, 
afable, y la más altiva 
se rinde humilde. Por eso 
aquel marido fué víctima 
de su precaucion. 

No niego 
que... á veces... (Estoy en ascuas!) 
Nada: acepte mi consejo 
y no tema. Sea usted 
con Adela esposo tierno, 
complaciente y cariñoso, 

y dela usted sin recelo 
más libertad; que pues ella 
es honrada, bien en premio 
merece que usted le otorgue 
su confianza. 

Así pienso; 
así pensé siempre. 

Pues 

siga usté en ese sendero, 
y nunca tendrá ocasion 
de arrepentirse. Hasta luego. 
Abur. 

(Ya amansé á esta fiera.) 
(Váse por la primera puerta derecha.) 
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ESCENA VIII. 


y PERICO: este trae un envoltorio, que dejará sobre 


una silla, 


Ay! corro ahora á su encuentro. 
Di; dónde está mi mujer? 
En el jardin. 

(No hay remedio!) 
Y tu amo? 

En el jardin. 
Juntos! 
En el jardin. 
(Cierto!) 

No tema usté: el señorito 
no la abandona un momento. 
Y tú te estás contemplándolos! 
Y á mí qué? 
(Váse por el foro.) Cállate, necio! 
Muchas gracias. 


ESCENA IX. 


PERICO. 


Me parece 
que se ha escamado. Apostemos 
que está celoso de?... Justo! 
¡Canela! y yo, que me tengo 
por tan avispado, nunca 
reparé... Pues si eso es cierto, 
se va á armar aquí un fandango 
de padre y muy señor nuestro. 
Conque al señorito... pues! 
le gusta tambien lo ajeno? 
Claro, ella es guapa, y él dice: 
«al prójimo contra...» y luego, 
tras birlarle la mujer, 
dará la mano tan fresco 
al marido, y le dirá 
que cuente con él, ¡Te veo! 
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Ya llegan. Perico, alerta, 

que se te presenta un medio 

de ganar honradamente 

los cuartos. Tú no eres lerdo; 
conque, á vivir, y ojo al Cristo, 
que no hay que mamarse el dedo. 


(Váse despues que aparecen los que llegan.) 
ESCENA X. 
ADELA, PABLO y CÁRLOS, 


Volvisteis pronto. 
E Es verdad. 
(Le pesa!) 
No os esperaba 
hasta despues. 
Le agradaba 
sin duda la soledad... 
con mi mujer.) 
Pero, y Lola, 
dónde está? 
Por allá fuera. 
Extraño sobremanera 
que la hayas dejado sola. 
(Lo dice con retintin. 
Oh! esto es ya demasiado.) 
Y ustedes, cómo han pasado 
el rato por el jardin? 
Muy bien, chico, mira. 
(Enseñándole un ramo.) 
Ah! 
Lindo ramo! dame á ver. (Lo toma.) 
Obsequio de tu mujer. 
Como son sus dias... 
Ya! 
Por cierto que se pinchó... 
Hola! conque se ha pinchado? 
Sí; la pobre ha derramado 
su preciosa sangre. Yo 
hubiera dado la mia 
por atajarla: lo juro. 
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Haber chupado; es seguro 
remedio. 

Ya me ocurria: 
pero luego desistí 
de idea tan oportuna, 
por no dar celos á alguna 
lechuza. 

(Y me mira á mí! 
Voy á dar un estallido!) 
Por Dios! cállese usted ya. (Bajo 4 Pablo.) 
No tema usté, 

- (Qué será 

lo que se han dicho al oido?) 


ESCENA XI: 


DICHOS, LOLA y D. DIEGO. 


Ya está el almuerzo, señores. 
Vamos, cuando tú lo ordenes. 
Y mi tio? 

Aquí me tienes. (Satiendo.) 
Bien. Cárlos?... (Pidiéndole el brazo.) 

Con mil amores. 

(Ofreciéndoselo.) 
(Ella misma... Qué cinismo!) ' 
Adela?... (Ofreciendo el suyo, que acepta Adela.) 

(Miren qué ufana! 
¡Vive Dios!) 

(De buena gana 

le romperia el bautismo!) 
(Si la calma no me auxilia!...) 


Ustedes... 
(Invitando á Lola y Cárlos para que pasen delante.) 
Oh! no. 
Señores! 
Vamos! 


(Pasaudo, despues de un momento de emba razo.) 
(Son encantadores 
estos cuadros de familia.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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ACTO SEGUNDO. 
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Decoracion del anterior. 


ESCENA PRIMERA. 


LOLA y D. DIEGO saliendo por el foro. 


Sí, querida; ya he hablado 
con tu marido, y no tengas 
duda de que mis palabras 
le han hecho efecto. 

: Dios quiera. 
Y lo querrá, Falta ahora 
que tú seas firme, y sepas 
llevar adelante el plan 
propuesto. 

De qué manera, 
tio? 
Fingiendo hácia Pablo 
así... Cierta indiferencia. 
Eso es difícil. 

Pues no 
lograrás lo que deseas. 
Si le quiero tanto! 
Y quién 

te pide que le aborrezcas? 
Lo que conviene es que finjas... 
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Y si él lo cree de veras, 
y al fin se enoja? 

Es preciso 
que indiferente aparezcas, 
y que le rechaces cuando 
su compañia te ofrezca. 
Qué dice usted? Rechazarle! 
Si no te sientes con fuerzas, 
renunciemos: es inútil... 
Haré lo que me aconseja, 
si no hay riesgo de que Pablo 
se enfade. 

Y si tal hiciera, 
¿no se te ocurre á tí cómo 
desenojarle, tontuela? 
Pero yo no quiero que él 
sufra por mi causa penas. 
Le amo tanto, y de tal suerte 
su ventura me interesa, 
que si empañara sus ojos 
una nube de tristeza, 
con lágrimas de los mios 
querria desvanecerla. - 
Déjate guiar por mis 
consejos, y nada temas. 
Contra el desvio, el remedio 
mejores la indiferencia. 
No siempre. Si el de mi esposo, 
en esta ocasion naciera 
de falta de amor, ¿qué iria 
yo á lograr con el sistema 
que usté indica? demostrar 
que lo merezco, dar fuerza 
á la ingratitud de Pablo, 
y hacer mi desdicha eterna, 
trocando en odio tal vez 
su frialdad. 

Y quién piensa 
que sea esa frialdad 
desamor? 

No tengo pruebas... 
Eso indica que las buscas 


LoLA. Acaso. 
DrEGO. Pues tal sospecha 
es injusta. Pablo te ama; 
asuntos de trascendencia 
le roban quizás el tiempo 
que él consagrarte quisiera; 
tal vez sufre algun pesar... 
Lona. Y por qué se lo reserva? 
Si penas tiene y las calla, 
no se honra mucho con ellas; 
que el que es inocente, á nadie 
teme revelar sus penas. 
Dieco. No te atormentes así: 
puesto que es tan fácil, prueba 
á hacer lo que digo. 
LOLA. Bien: 
seguiré al pie de la letra 
los consejos de usté, en tanto 
que Pablo no se resienta. 
Dieco. Eso es. 


ESCENA II. 


DICHOS, ADELA, PABLO y CÁRLOS. 


CARLOS. Aquí estamos todos, 
puesto que ustedes nos dejan 
solos. 

DiEGO. Hombre, á mí me gusta 


poco estar de sobremesa, 
-y entre amigos... 
Lota. Yo he venido 
á acompañarle. 
CARLOS. Justo era. 
Pago. (Le da una satisfaccion!) 
DizGo. Además, me daba pena: 
estaban ustedes todos 
tan taciturnos!... Cualquiera 
hubiera creido hallarse 
en un duelo. 
CARLOS, (Le andas cerca.) 
Dizco. La única expansiva fué 
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esta señora. 
Adela 
gasta siempre buen humor: 
es muy jovial. 
(Ya comienza!) 
(Se sientan Lola y Diego á un lado: Adela en el 
opuesto. Pablo se coloca al respaldo de Adela, y 
Cárlos al de Lola.) 
(Eh! Se colocó á su lado.) 
(Qué tendrá Pablo? En la mesa 
ha estado tan distraido!...) (Pansa.) 
¡Qué gran mañana! 
¡Soberbia! 
(Ya estan hablando en voz baja.) 
(Si yo por Cárlos pudiera 
saber...) 
(Será sin malicia; 
pero él no se aparta de ella.) (Pausa. ) 
Y hace calor. 
Calor hace. 
Mucho. (Pausa.) 
(Esta gente es de piedra.) 
(Toma un periódico que tiene á mano.) 
Parece que la cuestion 
de ltalia y Austria se encrespa. 
(Ninguno le al'ende.) 
Digo, digo! Los prusianos,.. 
Y los austriacos? ¡aprieta! 
Pues es nada lo del ojo! 
Y usted, don Cárlos, qué piensa 
de esto del fusil de aguja? 
Yo? que es una arma de guerra. 
Vaya una salida! Y tú? (A Pablo.) 
Que es una invención moderna. 
(Otra gracia! Estos dos mozos 
han perdido la chaveta.) (Pausa.) 
Hombre, fumemos al menos. 
(Ofreciendo un cigarro á Cárlos.) 
Gracias. (Aceptándolo.) 
Quieres, Pablo? 
Venga. 


Diego presenta la petaca á Cárlos y Pablo, y toma 
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despues un cigarro. Pablo apaga la cerilla en que 
encendió el suyo, y la ofrece distraido á Diego.) 
Chico, si me das el fósforo 
apagado. 
¡Qué cabeza! 
(Le ofrece otro: enciende con él Diego, y da su ci- 
garroá Cárlos: este enciende en el que le ofrece y 
despues lo arroj 2.) 
(Caramba! este otro no quiere 
que yo fume!) Con franqueza! 
ustedes no estan serenos. 
¿Cómo? 
Creo que en la mesa 

se han excedido, y harian 
muy bien en darse una vuelta 
por el jardin. 

Eso mismo 
iba yo á decir. Adela, 
qué te parece á tí? 

Vamos. 
(Bajo á Lola.) ¡Bravo! sobrina; despierta 
su deseo. 
Iré tambien. 
(Siempre él!) 
(Bajo á Lola.) No se lo consientas. 
Sentiré que te molestes 
por nosotras. 
Qué molestia! 

Si es placer. 

(Lo creo.) 

Cárlos 

vendrá. 
(Bajo á Lola.) No le comprometas. , 


Yo me lo traeré. (ld. á Adela.) 


Señora, 
con mucho gusto. 
(Paciencia! 
Tengo al Carlitos sentado 
aquí.) (En el estómago.) 
Tio, usted se queda? 

Con Pablo. 

Pero si yo 


O ias 


voy tambien. 
DIEGO. Hombre, no; deja 
que Cárlos las acompañe. 
Mientras él vaya con ellas, 
qué falta haces tú? 
CAKLOS. Ninguna. 
Papo. (Y tiene franca la lengua 
este Mm0Z0.) 


CARLOS. (Estoy vengándome.) 
Lota. Vamos? 

CARLOS. Cuando ustedes quieran. 
Paso. —Divertirse. (Con ironia.) 

ÁDELA. Hasta despues. 


Paro. (La cosa se pone séria.) 


ESCENA TL. 
PABLO y D. DIEGO. 


Pablo, cruzado de brazos, mira cara á cara ásu tio algunos 


segundos: D. Diego le imita. 


Dieco. Y bien? 

PABLO. Es usté un estuche! 
Debe usté estar satisfecho 
de sí mismo. 


DiEGO0. Pues qué he hecho? 
habla. j 
PABLO. Siéntese y escuche. (Se sientan.) 
No se incomode usted... 
DrEGO. No; 


pero habla, por caridad! 
Pao. —Usté es mi tio. 
Dirco. Verdad. 
Paso. Tiene más años que yo. 
Dieco. Verdad; y cambio si quieres. 
PabLo. Gracias. Me aprecia usted mucho. 
Dieco. Verdad. 


PABLO. Es usted muy ducho... 
DiEGO. Suse (Impaciente.) 
PABLO. Conoce á las mujeres... 


Diec0o. Más que tú, sin vanidad. 
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Y se mama el dedo aquí... 
mejor que yo. 
Cómo? 
Así. (Indicándolo.) 
Eso tambien es verdad. 
Pablo! 
Hágame la merced 
de atender á mis razones. 
Habla, pues, sin digresiones 
de ninguna especie. 
Usted 
se ha interpuesto en mi camino, 
con buen fin seguramente, 
y va á ser causa inocente 
de mi desgracia. 
Sobrino!... 
Prosigue. (Dominándose. ) 
Yo de su amor 
paternal duda no tengo. 
Ni yo á que dudes me avengo. 
Deja usté hablar? 
Sí, señor. 
Nunca tuve contra usté 
ninguna queja formal. 
Lo creo; y harias mal 
si te quejaras. 
Lo sé. 
Nadie motivo te dió... 
Corriente; si no portio! 
Al revés... 
Oiga usted, tio: 
Si habla usté, me callo yo. (Pausa.) 
Repito que no he dudado 
nunca de su buen deseo 
por mi dicha; pero creo 
que este vez se ha equivocado 
grandemente, y con laudable 
intencion, sin duda alguna, 
ha cometido usted una 
inconveniencia notable. 
Cuál? 
La de no permitirme 
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acompañar mi mujer 
al jardin. Vamos á ver: ” 
¿puede, y quiere usted decirme 
por qué tal oposicion? 
Há poco que usted me hablaba 
de otro modo, y censuraba... 
Bien: ¿pides explicacion?: 
pues explicacion al canto. 
Si me he opuesto abiertamente, 
ha sido, precisamente, 
porque lo deseas tanto. 
Eso es querer condenar 
mi voluntad! 
¡Qué locura! 
Eso es darte una ventura 
que tú no sabes buscar. 
Sé mas justo, y ño profanes 
mis saludables consejos; 
que los sabios y los viejos... 
Déjese uste! le refranes! 
«El loco suele saber 
»en su casa, lo que ignora 
vel cuerdo;» y yo sé que ahora 
debo estar con mi mujer. 
Veo que, si bien te alejas 
de un extremo pernicioso, 
das en otro, más vicioso 
todavía que el que dejas. 
Y me sorprende y me asusta 
que así estés martirizando 
tu ser, y á Lola ultrajando 
con una sospecha injusta. 
Yo no sospecho. 
Mejor. 
Si no turbó tu reposo 
esa duda, yo gozoso 
reconoceré mi error: 
y poco debes temer, 
si aun ves el peligro lejos, 
aplazar de mis consejos 
la práctica. 
Si ha de ser, 


DIEGO. 


cuanto antes. 

No te impacientes, 
que ese no es prudente modo 
de obrar. En el mundo, todo 
tiene sus inconvenientes. 

No por la ciega vehemencia 

te dejes arrebatar, 

y procura consultar 

á solas con tu conciencia. 

Si no te acusa al instante 

de alguna falta de fé; 

si la inquietud que se vé 
retratada en tu semblante, 

no la hubiere ocasionado 

una sospecha alevosa; 

si amas, en fin, á tu esposa 
cual debes, corre á su lado: 
mas si temes que padezca 

su honra, y en tu fé desmayas, 
no vayas, Pablo, no vayas 
hasta que se desvanezca 

tal temor, ó entregarás 

tú mismo á Lola la llave 

de un secreto que no sabe, 

ni debe saber jamás. 

La ventura de los dos 

fiada á tu juicio dejo. 

Yo os quiero mucho, y soy viejo... 
ahorradme penas, y adios. 
(Váse por la izquierda, segunda puerta.) 


ESCENA IV. 
PABLO. 


Por más que intento probarme 
que es mi duda una quimera, 
no hallo una razon siquiera 
capaz de lranquilizarme. 

¿Y cómo, si está el abismo 
abierto bajo mis pies? 

¡Cómo, vive Dios! despues 


a 


de lo que he visto yo mismo? 
Bien mi tio sospechó: 

el afan de ella en llevarse 

á Cárlos; el obstinarse 4 
en que me quedara yo; 

la turbacion que noté 

yo mismo en ese mastuerzo, 
una vez que en el almuerzo 
cara á cara lo mire... 

Todos estos, datos son 

que aliento á mi pena dan: 
ellos, á voces estan 
pregonando mi baldon. 

Y yo pensaba tener 

en mi mujer una santa! 
Bien dicen: ¿por qué dí tanta 
libertad á mi mujer? 

Mas, ¿han de acusarme á mí 
porque en el crímen resbala? 
No: la libertad no es mala; 

el que abusa de ella, sí! 
Tranquila está mi conciencia: 
la infamia, la iniquidad 

es de quien la libertad 
confunde con la licencia. 
Mio, solo es el dolor 

con que mi ventura empaño; 
la pena del desengaño; 

la afrenta del deshonor.— 
Mas no; la duda me asedia, 

y tal vez injusto soy. 

¿Quién sabe si haciendo estoy 
un celoso de comedia? 

Si yo pudiera salir 

de esta horrible incertidumbre!... 
Pedro, sin que él lo vislambre, 
me podrá, tal vez, decir... 
(Llama con el timbre.) 

Malo! de mi honor celoso, 

ya me confio á un criado! 

¿Sl estaré predestinado? 

Dios mio, que no haga el 0so! 
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Que nunca en la turba ciega 
de los... mansos yo me encuentre. 
Señor, que en el gremio no entre; 
que no me llamen... colega! 


ESCENA Y. 


PABLO y PERICO. 


Llamaba usted? 

Ven acá (Breve pausa.) 
El caso es que te llamé, 
y no recuerdo con qué 
intencion. 

Usted dirá. 

(Este es un tuno muy largo...) 
(Discurre.) 
(Aquí hay algo.) 

Voto á tal! 


qué memoria tan fatal 


la mia! 
Ya me hago cargo. 
¡Aha! 
Recuerda usted? 
Quisiera 
Ir al teatro. 
Traeré 
butaca? La quiere usté 
del Príncipe? 
De cualquiera. 
Á ver si allí, distraido, 
echo esta melancolia 
fuera. Estoy pasando un dia 
lo más triste y aburrido... 
De veras? 
No sé qué es ello. 
Ya se lo dice la cara. 
Pues? 
La tiene usted tan rara!.., 
Rara? 
Sí, señor. 
(El sello!) 
Ya no sé qué debo hacer 


Perico. 
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para distraerme. 

Bah! 
Crézcase usted... 
(Pablo le dirige una mirada rápida.) 

(Si será 
pullita lo de crecer?) 
Hágase usted superior. 
Estoy tan aborrecido! 
En fin, no eches en olvido 
la butaca. 

No, señor. 

Ah! mira; puedes traer 
dos. Cárlos tambien vendrá, 
y así me acompañará. 
(Malo!) 

Qué me voy á hacer 
solo? 

Tiene usted razon. 
Llevaré al menos pareja. 
(Apostemos que lo deja 
allí á mitad de funcion?) 

Es un mozo muy corriente: 
¿no Crees? 

Del mismo modo 
lo juzgo yo. 

Y sobre todo, 
fiel amigo y consecuente. 
Eso sí. 

(No tiene indicio.) 
Cuando estaba soltero, era 
algo alegre y calavera. 
Pues hoy ha sentado el juicio. 
Siempre andaba enamorado: 
y lo que es esa manila, 
no la perdió: todavia 
le gusta el fruto vedado. 
Es de los galanteadores 
temibles. 

Don Cárlos? 
Sí. 
Si es un santo! 
Para tí, 
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CARLOS. 
LoLa. 


que no estás en pormenores. 
Si quieres saber su maña, 
pregunta á más de un marido. 
Como aquí es tan comedido... 
(No sabe nada, ó me engaña.) 
Qué ha de hacer? Quieres tambien 
que habiendo tal amistad 
entre los dos? 
Es verdad: 
no pareceria bien. 
Romper tan sagrado nudo! 
aunque nada lograria, 
fuera eso una villania. 
(Vamos, la ley del embudo.) 
No es capaz de cometer 
tan fea accion. 
Ya lo infiero. 
Al contrario: yo le quiero 
por que... 
Sí... (Por su mujer.) 
En fin, tráete lo más pronto e 
las butacas. 
Bien está. 
Cárlos me acompañará. 
(No seria yo tan tonto.) 
(De la duda que me abrasa 
salir quiero, y no hallo modos... 
Paciencia.) (Váse por la derecha, segunda puerta.) 
Así somos todos: 
justicia y no por mi casa.) 


(Se va por el foro, despues de entrar Lola y Cárlos. ) 


ESCENA VI. 
LOLA y CARLOS: al final PABLO. 


Pues sí, señor, yo he notado 
hoy algo extraño en su cara, 
durante el almuerzo. 

Puede. 
Pero usted, que le acompaña 
á todas partes, ¿no sabe 


O 


qué tiene? 
¡ARLOS. Yo no sé nada. 
Acaso le preocupe 
un negocio de importancia. 
Loza. Pablo no tiene negocios. 
CarLos. Ó su salud delicada... 
Lota. — La disfruta muy completa. 
CarLos. Entonces... 
LoLa. Voy á ser franca: 
Sospecho que otra mujer 
me roba su amor. 


CARLOS. Caramba! 
Lota. Pues no hay más. 
CARLOS. Pero, señora, 
esa sospecha... 
Lota. Es fundada. 
Cantos. Tiene usted pruebas? (Con marcado interés.) 
LOLA. ¿Y á qué 


mujer le son necesarias? 

La que como yo, en su esposo 
tiene ciega confianza, 

si una vez á dudar llega, 
créame usted, no se engaña. 
Pablo quiere á otra mujer. 

CanLos. (¡Yo tambien lo temo!) 

Lota. Tanta, 
tan firme es mi conviccion, 
que, aun cuando usted me jurara 
lo contrario, no podria 
dar crédito á su palabra. 
Dígame, pues, francamente, 
lo que sepa. 

CARLOS. Ni sé nada, 
ni he notado en Pablo... 

LoLA.' .No? 


CARLOS. Le he tenido cara á cara 
en la mesa, y como siempre 
me pareció. 

Lota. No me basta: 


á mí me asisten razones 
para creer que me engaña; 
y usted debe estar de acuerdo 
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OE 
con él. 

Yo? 

No fuera nada 
extraordinario; entre amigos... 
(Esto solo me faltaba!) 

Si él necesita de usted, 
eso es muy natural. 
(Vaya!) 

quién podria acudir 
mejor? 

(Y tendria gracia!) 
Conque, vamos, hable usted: 
dígame... 

Siento en el alma 
no poder hacerlo; y crea 
usted que si yo llegara 
á adquirir la certidumbre 
que usted tiene, de la falta 
de Pablo, en vez de ayudarle, 
emplearia mi escasa 


- fuerza en traer al redil 


la oveja descarriada. 
De veras?! 

Desde este instante, 
empeño á usted mi palabra 
de ser su más decidido 
campeon. 

Muchísimas gracias. 
Y si usted quiere ayudarme, 
hoy presento la batalla 
á Pablo. 

Cuente conmigo. 

Yo procuraré con maña 
tantearle; pero conviene 
que usted por su parte vaya 
observando lo que pueda, 
sin descubrir... 
Seré cauta 

con todos. y 

Con mi mujer 
especialmente: no guarda 
gn secreto, aunque le importe 


ODA: 
CA RLOS. 
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la vida. 

No sabrá nada. 
Usted calla, espia á Pablo, 
me cuenta á mí lo que vaya 
notando; y entonces yO... : 
Duro en él, eh? 

No hace falta 
que usted me lo recomiende. 
Si yo le cojo en la trampa... 
Siéntele usted bien la mano. 
En eso pensando estaba. 
Convenidos, pues? 

Corriente. 
Me voy, que Adela me aguarda. 
Cuidado! no sea que 
tire el diablo de la manta... 
(Qué dice?) (Ocultándose al salir.) 
Y descubra Pablo 
nuestro secreto. 
(Canalla!) 
No tema usted. 
(Se va por el foro acompañándola Cárlos hasta la 
puerta. ) 
(Pues ahora 
ya tengo motivo... Calma!) 


ESCENA VII. 


CÁRLOS y PABLO. 


Hola! qué bacias? 

Qué hacer 
ahí en esa soledad, 
sino aburrirme? 

(Es verdad: 
como no está mi mujer!...) 
Pues ya me tienes contigo. 
Gracias; pero habrán quedado 
solas?.. 

Lola se ha empeñado. .. 
(Pues: les sobraba el testigo 
y fingen... Esto me exalta!) 
Veo que vas dando ya 
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E Y 


rienda á tu mujer. 

Si está 
con la tuya, no hago falta 
ninguna. 

Con eso y todo, 
aunque la acompañe Lola, 
siempre es conveniente... 

Hola! 
Ya piensas tú de ese modo? 
Repito sencillamente 
lo que de tí he aprendido. 
Qué? 
«Matrimonio avenido»... 
Recuerdas? 

Perfectamente; 
más de lo que tú imaginas. 
Y al fin me das la razon? 

Sí, voy creyendo que son 
saludables tus doctrinas. 
Temes que algun desengaño?... 
No temo precisamente, 

pero juzgo conveniente 
precaver con tiempo el Caño. 
(Algo oculta.) 

Si el reposo 
por eso no ha de turbarse, 
nunca es malo prepararse... 
Verdad. (Estará celoso?) 
Conque mudas de opinion 
al fin? 

El mundo es aleve, 
y á la mujer se la debe 
vigilar... por precaucion. 
«Antes de que se extravie 
hay que dirígir sus pasos.» 
«La que es buena»... 

«En todos Casos 

necesita quien la guie.» 
De tí mismo lo escuché 
bace poco. 

No lo niego, 
pero he reformado luego 
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mis ideas. 
(Qué tal, eh?) 
(Me vengaré.) 
Y en qué estriba 
esa reforma asombrosa? 
En que creo peligrosa 
la vigilancia excesiva. 
Sí? 
Ser uno el lazarillo 
de su mujer! Por lo necio 
mereceria el desprecio 
de todos. 
(Digo, si es pillo!) 
Chico, no á Lola esclavices, 
que es temible el despotismo. 
(Vamos, quiere que yo mismo 
se la ponga en las narices.) 
Hombre, no puedo explicarme 
ese cambio tan violento. 
Quién dirá que hace un momento, 
tratabas tú de inculcarme?... 
Es que entonces no sabia... 
Despues escarmenté... 
(Con grata curiosidad.) Aha! 
En cabeza ajena. 
(Con desaliento.) Ya! 
(Esa cabeza es la mia!) 
Del prójimo el fiero mal 
ha ¡laminado mi mente, 
y operado de repente 
en mí un cambio radical. 
Hola! 

Yo marchaba á ciegas; 
pero, chico, al menos ducho 
marido, le ¡lastra mucho 
la historia de sus colegas. 
Mira qué contradiccion! 

Ha poco que de esa historia 
vinieron á mi memoria 
varios ejemplos, que son 

el motivo de más peso 
porque ahora modifico 
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mi opinion. 
Pues no me explico 
el motivo, lo confieso. 
El libro de los casados 
en páginas elocuentes, 
registra muchos creyentes, 
víctimas por descuidados. 
El que salvar el abismo 
no procure, no se asombre 
si ve que su propio nombre 
aumenta el fatal guarismo. 
Bien diferente es el fruto 
que los dos sacado habemos 
de esa historia. 
Pues veremos 

cuál acierta. 

No disputo. 
Yo estoy ya completamente 
resuelto, y adoplaré 
mi nuevo sistema. 

Es de 
precaucion, eh? 
Justamente. 

No ha mucho que inoportuno 
lo juzgabas. 

Ahí verás; 
ahora lo creo más 
conveniente que ninguno. 
Cuando la mujer se inclina 
al mal... 

Mejor: «al ladron, 
se le quita la ocasion.» 
«Chico la que sale fina»... 

Al hombre que es precavido... 
Lo engañan tambien; «sé yo 
de alguna, que se perdió 

del brazo de su marido.» 
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ESCENA VIII. 


e 


DICHOS, LOLA y ADELA, que se detienen en el foro. 
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(Con qué intencion lo repite!) 
Oyes? (Bajo á Lola.) 

Estate callada. 
Si él es ciego... 

Hay estocada 
que no pára ningun quite. 
Pulula tanto tunante 
por la coronada villa! 

Se le rompe una costilla 
al que se ponga delante. 
No es malo el medio. 
(¡Gran Dios!) 

Tambien á mí me ha ocurrido. 
Me alegro de haber tenido 
la misma idea los dos. ; 
Y es, á mi modo de ver, 
rara esta coincidencia, 
habiendo tal diferencia 
en nuestro modo de ser, 
Yo te explicaré otro dia 
el por qué, perfectamente. 
Dilo ya. 

No es conveniente 
el sitio. 

Por vida mia! 
Busquemos otro. 

Es que intento 
tener antes ciertos datos. 
Voy á pasar malos ratos 
esperando ese momento. 

Ten calma, que ya vendrá. 
Soy con exceso impaciente. 
Si tú te empeñas, corriente. 
¿Salimos? 

Salgamos ya. 
(Lola y Adela salen al encuentro.) 
Qué ¿se van ustedes? 
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(Aparentando tranquilidad.) Sí, 
pero en seguida volvemos. 
(¡Dios mio!) 
No tardaremos. 
Es que yo venia aquí, 
Cárlos, en busca de usted; 
tengo que hablarle. 
Señora, 
en este momento... 
Ahora. 
Hágame usté esa merced. 
Y tú, Adela, no querias 
consultar tambien con Pablo 
no sé qué? 
Yo? 
(¡Voto al diablo!) 
Hace poto me decias... (Le hace una seña.) 
Ya lo recuerdo; es verdad. 
Idos adentro, é inquiere 
lo que pasaba. (Bajo.) 
¿Usted quiere, 
Pablo, tener la bondad?... 
Diga usted, que escucho atento; 
pero si fuera despues 
lo mismo... 
No, señor; es 
un asunto del momento. 
(Cárlos mira receloso á Adela y Pablo, que estan 
retirados.) 
Déjelos usted hablar, 
y siéntese aquí conmigo. 
(Se sientan Lola y Cárlos.) 
Soy su amigo. 
Por amigo 
le quiero á usted consultar. 
Sígame usted. 
(¡Aun respira!) 
(Mirando con enojo á Cárlos.) 
(Qué consultarle no sé!) 
Pablo? 
Vamos, pues. 
(¡Tendré 
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que inventar una mentira.) 
(Vánse Adela y Pablo por la izquierda.) 
(Se marchan!) 


ESCENA 1X. 


LOLA y CÁRLOS. 


Ya en soledad 
nos dejan: aprovechemos 
tan buena ocasion, y hablemos 
con entera ingenuidad. | 
Voy á preguntar. 
Corriente. 
No sea usted reservado. 
No es fácil, habiendo hallado 
tan amable confidente. 
Mucho me honra ese favor, 
y lo estimo, aunque quizás 
me halagaria á mí más 
el papel de confesor. 
Por qué? 
No es extraordinario: 
de esa manera sabria 
que usted no me engañaria 
al pie del confesonario. 
Si esa es de usted la ambicion, 
satisfecha la ha de ver 
muy pronto, porque va á ser 
cumplida mi confesion. 
Así lo espero. 
Y no en vano: 
¿qué podia detenerme, 
si al fin usté ha de absolverme 
dándome á besar su mano? 
Eso, despues lo veremos. 
Desde ahora lo colijo. 
Si lo merece... 
De fijo. 
Empezamos? 
Empecemos. 
Pregunte usted. 
Qué ha pasado 
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entre usted y mi marido 
há poco? 

Nada ha ocurrido 
digno de ser relatado. 
Sin reserva ni ficcion; 
pues desde ahora le anuncio 
que, si le cojo en renuncio, 
le niego mi absolucion. 
Á preguntárselo vuelvo; 
responda usted. 

Aseguro... 

No me sea uste:l perjuro, 
Cárlos, porque no le absuelvo. 
Yo escuché... 

Si eso es posible, 
debe usté hallarse enterada... 
Hola! Y no ha ocurrido nada? 
Pecador incorregible! 

Ahora deduzco yo 
una clara consecuencia. 
Cuál? 

Que hubo aquí una pendencía, 
y usté es quien la provocó. 
Protesto. 

St no es que intente 

yo dejar á Pablo bien. 
Defectos tiene tambien; 


mas, en la ocasion presente, 


no han sido los de mi esposo 
la causa de tanto mal: 

tiene usté uno capital. 

Á ver? 

El de ser celoso. 
Aunque admita la opinion 
equivocada de usté, . 
eso no prueba que obré 
sin legítima razon. 

(Qué!) 

Nunca el guarda tuviera 
con el caminante riña, 
si al caminante en la viña 
el guarda no sorprendiera. 
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(Dios mio!) Pablo quizás?... 
Hablo en sentido supuesto. 
Pero usted sospecha?... 
Esto 
es una imágen no más, 
con la que á defender salgo 
la opinion de los maridos 
celosos, tan mal heridos 
por usted. 
(Aquí pasa algo.) 
No lo creo, no señor; 
en ese acento hay doblez. 
No la hay. 
Reclamo otra vez 
mi papel de confesor. 
Bien está. Pues sepa usté, 
que en efecto, hubo altercado 
entre Pablo y yo, causado... 
Por celos? 
SÍ. 
Que tal, eh? 
Mas todo aquí se acabó, 
que ha sido una ceguedad 
mia. 
Si eso no es verdad. 
Señora... 
Digo que no. 
Bien. 
«Nunca el guarda tuviera 
con el caminante riña, 
si al caminante en la viña 
el guarda no sorprendiera.» 
Guardas hay que porque son 
extremados en guardar, 
se figuran encontrar 
en cada cepa un ladron. 
Yo, trastornada la mente, 
tambien hube sospechado... 
Ya, que Pablo habia entrado 
por uvas? 
Precisamente. 
Y no fué así? 
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No, señora; 
todo ha sido una quimera. 
¿De veras? 
De otra manera, 
ni aquí me hallaria ahora, 
ni á usted la hiciera dudar 
de Pablo imprudentemente. 
(La razon es evidente. 
¡Ay!) (Respirando con desahogo. ) 
(La evitaré un pesar.) 
Y... vamos, dígame usté; 
nada ha aprendido con esto? 
¿No mira que le han expuesto 
sus celos, Dios sabe á qué? 
¿No le hubiera remordido 
la conciencia, si ofuscado, 
al fin hubiera llegado 
á reñir con mi marido? 
¿Nos quiere usted ya tan poco? 
Cárlos, basta de recelos; 
quien se aconseja de celos, 
tiene consejero loco. 
Por usted mismo, por mí, 
por Adela, que es honesta; 
deje usted ya tan funesta 
mania; déjela, sí. 
Su pobre mujer está 
llorando esa ingratitud; 
fie usted en su virtud. 
(Y entonces abusará.) 
El matrimonio es florido 
verjel de dicha y bonanza, 
cuando hay mútua confianza 
entre mujer y marido. 
Amándose por igual, 
con dulce y santa pasion, 
viven sin más ambicion 
que su dicha conyugal. 
Igual en todos sus puntos 
la fé con que ambos se adoran, 
si hay penas, juntos las lloran; 
si hay dichas, las gozan juntos: 
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que se parten los enojos, 
se dividen el contento, 
respiran el mismo aliento, 
y ven por los mismos ojos: 
porque al bendecirlos Dios, 
para hacer más permanente 
su union, les dió solamente 
un alma para los dos. 
No'se me oculta el encanto 
de esa mágica existencia 3 
que usted con tal elocuencia 
deseribe. 
Pero entre tanto, 
¿qué hace usted que no procura 
gozar un bien tan cumplido? 
No á todos es permitido 
disfrutar esa ventura. 
Acaso el mal es forzoso 
á alguno? 
Debo creerlo. 
Solo el que no sabe serlo 
no es en el mundo dichoso. Ana: 
Cárlos, querer es poder. 
Lo dudo, dd 
¿Quiere probar? 
Cómo? / 
Déjese guiar 
por mí: prométame hacer 
cuanto yo le ordene. 
Bravo! 
¿Va usted á ser mi Mentor? 
En buen hora. 
| Sí, señor; 
y usted verá como al cabo 
su felicidad consigo. 
Muy bien. 
Obediencia ciega. 
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Sí. 
Pablo? (Dentro, ) 
Mi tio llega: | 
véngase usté aquí conmigo. 
(Vánse por la derecha, primera puerta. ) 
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ESCENA X. 


D. DIEGO, y 


No está aquí. «La privación 

es causa del apetito.» 

Apuesto á que se halla ahora 

en el jardin, por lo mismo 

que le prohibí bajar. 

Qué empeño tan decidido 

el suyo por ir al lado 3 
de su mujer! Es preciso 

vigilarlo. Está celoso 

de Cárlos, segun he visto; 

y podria haber un lance 
desagradable. ¿Perico? (Llamando.) 

Él tiene la sangre ardiente, 

y tiene el genio muy vivo; 

y cuando aquí se le pone (Entre cejas. ) 
algo... ¡Aragonés! Perico? 


ESCENA XI 


D. DIEGO y PERICO. 


(Dentro.) Allá voy. Mándeme usted. (Saliendo.) 
Sabes si está el señorito 
en el jardin? 
No recuerdo. 
Y la señora? 
La he visto 
hace un rato. 
Con su amiga? 
Y don Cárlos. 
Pues de fijo, 
allí estará él tambien. 
Puede. 
(Voy antes que haya un conflicto.) 
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ESCENA XIL 


PERICO. 


«Allí estará él.» Si sabrá 

don Diego que su sobrino 
anda haciéndole la rosca 

á la mujer de su amigo? 

Pues en esto el amo no 

se porta como es debido. 

Un amigo tan leal 

como don Cárlos, no es digno 
de que le engañen así. 

Y luego, lo que yo digo; 
hombre, si no se respetan 

los derechos de marido 

y de amistad, ¿dónde vamos 

á parar? El señorito 

olvida sin duda que 

tiene el tejado de vidrio, 

y se divierte en tirar 

chinitas al del vecino. 

¡Y con una mujer como 

la suya, que es un prodigio! 
Tiene unos ojos que alumbran 
más que el sol; y un cútis fino, 
y un talle... y un aire... ¡Olé! 
vivan los cuerpos bonitos, 

y los... Ya me estan cargando 
los derechos de marido. 


ESCENA  AIIL 


PERICO, ADELA y PABLO. 


Y la señora? 
Estará 
en el jardin. 
Y mi tio? 
Tambien allí. 
(Desconfio 


PERICO. 


ÁDELA. 
PABLO. 


ADELA. 


PABLO. 


ADELA. 


PABLO. 


ADELA. 
PABLO. 
ADELA. 


PABLO. 
ADELA. 


PABLO. 


ADELA. 


185 EO 


de todo.) Déjanos. 
(Maliciosamente.) (Ya!) 


ESCENA XIV. 
ADELA y PABLO sentados. 


Queda pues sentado que... 
Cárlos es un visionario. 
(Hay que fingir.) 

Lo contrario 
no digo: mas, ¿por qué usté, 
que en fuerza ya de tratarle 
debe á fondo conocerle, 
en vez de compadecerle 
se complace en irritarle? 
Porque sobre extravagante, 
es para usted ofensivo 
su proceder. 

Si yo vivo 
con mi conciencia. 

No obstante: 
su duda es el desencanto 
del amor. 
Usté exagera. 
Es celoso. 
No lo fuera 

si no me quisiera tanto. 
Y si nace su inquietud 
de un amor que me es propicio, 
debo perdonarle el vicio, 
á cambio de la virtud. 
Tiene usted gran indulgencia. 
Lo que no le perdonara 
jamás, es que me mirara 
con la fria indiferencia 
de que otros suelen hacer 
alarde. Por mi ventura, 
él no lo hará. 

Qué locura! 
(Si ella llegara á saber...) 
Los celos, el despotismo, 
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la esclavitud más odiosa; 

todo eso sufre una esposa, 

mas no el indiferentismo. 

Ahí es nada! Consagrar 

nuestro amor, nuestro albedrio, 
nuestra existencia á un impio 
que no lo sabe apreciar, 


«y que con desdenes paga, 


cuando con perjurios no, 
un bien que nunca debió 
disfrutar. 

Si hay quien tal haga... 
Los hay, y llevan consigo 
su penitencia; que al fin, 
raro es el que escapa sin 
el merecido castigo. 
Mas opino que dejemos 
el tema; y antes de ver 
á Cárlos, me va usté á hacer 
dos promesas. Pactaremos 
condiciones, si pretende 
que le absuelva del pecado 
de su reciente altercado 
con mi marido. 

Se entiende. 

Muy bien. Prométame usté 
que motivo no ha de dar 
nunca para exasperar 
sus celos. 

Así lo haré. 
Ademas... (Hablan en voz baja.) 


ESCENA XV. 


DICHOS, LOLA y CARLOS: al final D. DIEGO. 


CARLOS. 


LOLA. 
PABLO. 
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Pero señora... 
si ella motivo me da... 
No se arrepienta usté ya. 
La absolucion falta ahora. (Á Adela.) 
Sí. 
Jura usted? (Á Cárlos.) 


CARLOS. 
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Á fe mia, 
desde hoy seré más afable. 
Bien. 
(Le da á besar la mano, al mismo tiempo que Pablo 
besa la de Adela. Al oir los besos, cada pareja, que 
hasta este momento no habia reparado en la otra, 
vuelve rápidamente la cabeza. Pablo y Cárlos quie= 
ren lanzarse uno sobre otro, pero los contiene la 
aparicion de D. Diego en el foro.) 


ADELA y Lona. — (Ah!) 


CARLOS. 
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(Gran Dios!) 
(Miserable!) 
(Bravo! Completa armonia!) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO, 
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ACTO TERCERO. 


La misma decoracion. 


ESCENA PRIMERA. 


PERICO, 


Aquí pasa algo, y quizás 
es grave lo que aquí pasa. 
El amo marchó de casa 
dado al mismo Satanás: 
don Cárlos salió detrás 
con don Diego, como un galgo, 
Pues señor, me afirmo más; 
aquí hay algo. 
Ayer, era esto un eden: 
hoy ya, doña Adela llora 
allá dentro; la señora 
llora en su cuarto tambien. 
Yo no doy con el belen 
aunque atisbo y entro y salgo; 
pero esto no marcha bien; 
aquí hay algo. 
Habrá sabido el paciente 
don Cárlos que está en berlina, 
ó la señora, que es fina 
de olfato, tal vez presiente... 
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Perico. 


Por saber qué hay, fijamente, 

diera todo lo que valgo; 

porque... vamos, francamente, 
aquí hay algo. 


ESCENA Il. 


DICHO y LOLA. 


Volvió el señorito ya? 
No tardará mucho. 
No? 
Doña Adela le rogó 
que volviera pronto. 
¡Ah! 

Ella le ha rogado?... 
Sí. 

Y qué más le ha dicho luego? 
Que no tendria sosiego 
hasta que le viese aquí. 

Y él responderia á todo?... 
Complacerla prometió. 
Y despues? 

Despues, salió 
sin decir más. 

De ese modo, 
vendrá pronto, que es hidalgo, 
y la palabra que da 
cumple. Retírate ya. 

(Lo dicho dicho: aquí hay algo.) 


ESCENA UL. 


LOLA. 


¡Ay! Cierto es mi daño, sí: 
de Pablo estaba yo siendo 
juguete!... ahora comprendo 
su indiferencia hácia mí. 
Que no fué duda bastarda 

la de Cárlos, bien colijo, 
cuando hace poco me dijo 


DrEGO0. 
Lota. 
DrEGO. 


Lota. 
DieGO. 
LoLaA. 
DIEGO. 
LoLaA. 
DIEGO. 
LoLa. 
Dizco. 
LOLA. 
DIEGO. 
LoLa. 


DiEGO. 


Lota. 


DIEGO. 


— go 0% 


el pobre, aquello del guarda. 
Y ella me paga mi tierno 
cariño de esta manera: 
robándome un amor que era 
todo mi bien... ¡Dios eterno! 


ESCENA IV. 


LOLA y DIEGO, por el foro. 


Qué es eso? por qué ese llanto? 
Ay tio! (Arrojándose en sus brazos.) 
Dilo al momento: 
habla, que ya me impaciento 
por conocer tu quebranto. 
¡Ay! 
Habla sin dilacion, 
que tiemblo como el azogue. 
Deje usted que desahogue 
primero mi corazon. 
Yo por eso no te riño, 
pero... 
Pablo me ha engañado! 
Qué dices? 
Que me ha robado 
otra mujer su cariño! 
Lola! 
Tengo la certeza. 
Cómo! 
Adela me vendia! 
Adela? Pero. hija mia, 
tú has perdido la cabeza? 
El ser Pablo indiferente 
me lo explico de ese modo: 
los celos de Cárlos, todo 
lo.veo ya claramente. 
Pues por más que me conmueva 
el llanto en que estás bañada, 
yo no doy crédito á nada 
mientras no tenga una prueba. 
Esos tal vez son barruntos 
en tí de un cuidado loco. 
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No. 
Pues qué sabes? 
Ha poco 
los he sorprendido juntos. 
Si no hay más que me convenza... 
Vi sus caricias!... 
Detente! 
Tú viste?... (Pues esa gente 
tiene muy poca vergúenza!) 
Cárlos pudo apercibirse 
tambien! 
Este es otro apuro! 
Él es digno, y de seguro 
querrá con Pablo batirse. 
Se matarán! 
Niña, Calla! 
Sí ellos se llegan á ver, 
no habrá remedio. 
¿Y qué hacer? 
Corra usté á ver si los halla. 
Es verdad. 
Vaya usted, sí; 
no tarde un momento más. 
Pablo está en riesgo, y quizás 
abora!... 
Ya viene aquí. 
(Supone verlo desde el foro.) 
Gracias, señor! 
Vas á ver 
qué trepe! 
No, tio, no: 
déjeme usted. 
Es que yo... 
Por Jesus! 
(Ya sé qué hacer.) 
(Váse por la primera puerta derecha, y la cierra.) 


ESCENA Y. 
LOLA y PABLO: D. DIEGO, oculto. 


¡Hola! 
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(Secamente, y sentándose en el lado izqulerdo.) 
Adios. (Pausa.) (Viene elocuente.) 
Has paseado mucho? 
SÍ. 
Solo? 
Solo. (Otra pausa breve.) 
(Desde aquí 
oiré perfectamente.) 
(Asomando la cabeza por la puerta, que tiene entre— 
abierta.) 
(Ah! se ha escondido!) 
(Contrariada al verle. ) 
(Valor!) 
(Comu tomando una resolucion +) 
(No voy á conseguir nada.) 
(Recorre la sala hasta acercarse con disimulo á don 
Diego.) 
(Jurara que está agitada.) 
Váyase usted, por favor! 
(Bajo á D. Diego, que se oculta, Pansa.) 
(Cá! ni siquiera se mueve.) 
(Mivando á Pablo.) 
(La ha turbado mi presencia.) 
(Le remuerde la conciencia, 
sin duda, y ni á hablar se atreve.) 
(No, pues yo no desespero...) 
(Volviendo 5 asomar.) 
(Viéndolo.) (Otra vez? Qué obstinacion!) 
Repite el juego. Pablo la sigue con la vista, ) 
(Extraño su agitacion.) 
Retírese usted. (Bajo á D. Diego.) 
No quiero. 
(Lola tira de la llave y cierra con ella.) 


ESCENA VI. 
LOLA y PABLO. 


(Cierra! Qué querrá ocultar?) 
Has vuelto ma] humorado? 
No, pero estoy fatigado... 

Vé á dormir. 
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(Me quiere echar!) 

Si mi presencia te enfada... 
Á mí? Ocurrencia oportuna! 
Podias tener alguna 
ocupacion reservada. 
No te comprendo. 

No? 

No. 
Que á veces, no es permitido 
saberlo todo al marido. 
Pero qué le oculto yo? 
di; que á mi decoro tienes 
pendiente de tu respuesta. 
En otra ocasion. 
En esta: 

lo. exijo. 

Imperiosa vienes. 
Imperiosa!... puede ser, 
porque la razon me ayuda, 
Acabemos ya: la duda 
debe matarse al nacer. 
Explíquese usted: lo quiero. 
Señora, me explicaré... (De pie.) 
mañana; déjeme usté 
tranquilizarme primero; 
porque si hablo, sin que atienda 
mas que al despecho feroz, 
va usted á escuchar la voz 
de mi justicia tremenda! 

De su... Veo adonde va. 
Sí, llámeme usted traidora, 
vil y perjura, y... 

Señora! 
Conozco el sistema ya. 
Asaltó en cierta ocasion 
un ladron á un pasajero, 
y tras robarle el dinero, 
gritó despues; «Al ladron!» 
y lo hizo con tal verdad, 
y fué tan afortunado, 
que prendieron al robado, 
y él se quedó en libertad! 
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Y soy yo el ladron aquí? 
El perjuro! 

Poco á poco; 
que voy á volverme loco, 
y no respondo de mí. 
Hable usted, que estoy violenta. 
Pues bien: á ver si me explico 
como desea. Suplico 
á usted que me escuche atenta. 
(Se sientan á invitacion de Pablo. Pausa.) 
Perdida la amante fé, 
que hizo nuestra union dichosa, 
no puede ser venturosa 
nuestra suerte. 

Siga usté. 
(Dominando su peua. Pablo se esfuerza por dar á 
su acento la mayor naturalidad, pero no puede 
ocultar su emocion, que va siempre creciendo ) 
La dicha que amor alcanza, 
en la confianza está 
cifrada: nosotros, ya 
perdimos la confianza. 
Y cuando tal testimonio 
amante va de partida, 
es un tormento la vida, 
y un infierno el matrimonio. 
(¡Ay!) 
(¡Valor!) Ni el mal ni el bien 

duran. Todo en general 
tiene remedio; y el mal 
nuestro, lo tiene tambien. 
(Quiere una separacion! 
Hazle pensar de otro modo, 
Señor, que perjuro y todo, 
le adora mi corazon!) 
Cuando al bien la duda espanta, 
y el alma penas recela... 
hay un medio que... (Se hiela 
el aliento en mi garganta!) 
En fin, el tiempo quizás... 
la distancia... (No podré!) 
Señora, entiéndame usté, 
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que no acierto á decir más. 
(Dominado por la pena.) 
Loría. (¡Ay de mi! solicitada 
la separacion por él, 
el mundo, siempre cruel, 
me va á juzgar deshonrada!... 
No: quede ileso el honor, 
ya que pierdo el bien que adoro, 
y halle su altar mi decoro 
en la tumba de mi amor!) 
(Con aparente tranquilidad.) 
La opinion de usté es sesuda; 
cuando el alma á perder llega 
la confianza, se anega 
en un mar de horrible duda... 
(Señal afirmativa de Pablo.) 
Pues bien: si ante un mal mayor, 
dicha el menor puede ser, 
hoy debemos escoger 
nosotros... el mal menor. 
PaBLo. Mi opinion tambien es esa. 
Lora. Pues mucho me felicito... 
Pasto. (Ya declara su delito!) 
Lora. — (Ya su pecado confiesa!) 
Como usted dijo, no ha mucho, 
la ausencia... las penas calma... 
y una ausencia... puede al alma 
volverle la paz. 
PABLO. (Qué escucho! 
Y yo, necio, que dudé 
de mi razon!) 
Lota. Sé que el paso... 
es fuerte; pero si el caso 
lo requiere... ya usted ve... 
En fin, el tiempo, quizás... 
la distancia... y cuando no... 
Entiéndame usted, que yo 
tampoco sé decir más. 
(Váse lorando por la izquierda, primera puerta.) 
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PABLO. 


Llora! Tal vez ablandar 
á mi corazon aguarde. 
No, jamás ha de alcanzar... 
¡Ay! que lo siento cobarde 
al ver sus ojos llorar! 
Qué hacer en tal situacion, 
si inclinando mi balanza 
estan, con igual teson, 
el honor á la venganza, 
y el alma á la compasion? 
Al verme entrar, temerosa 
bajo la frente culpable, 
la alzó despues, tinta en rosa, 
dudó, y cerró cautelosa 
esa puerta... ¡Miserable!... 
(Asaltado repentinamente de una idea, sc lanza sobre 
la llave y se detiene reflexionando un momento.) 
Pero ella, tan previsora, 
¿cómo dejó en mi poder 
la lave? Tal vez ignora?... 
Vamos, no dirán que ahora 
no vigilo á mi mujer! 
(Sepárase de la puerta.) 
Al fin consiguió mi tio 
su objeto ¡voto á mi nombre! 
Ya, ni de mi sombra fio! 
Soy un pobre hombre!... 
(D. Dirgo llama dando suavemente en la puerta dos 
ó tres palmadas.) 
- ¡Dios mio!... 
Lo dicho: soy un pobre hombre! 
Busco á la esperanza centro, 
y de mi honor el ladron 
aquí me sale al encuentro! 
(Se repiten las palmadas.) 
Otra vez? Mil rayos! Si entro 
lo arrojo por el balcon. 
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Ya que con tal insolencia 

me hacen patente mi mal, 

han de sentir mi inclemencia... 

(Vuelven á repetirse.) 

¡Dale! teaga usted pacievcia, 

que voy á abrirle... ¡ea canal! 

Salga usted ya, miserable. 

(Abre la puerta biuscamente, y sale D. Diego, todo 
asustado.) 


ESCENA VIIL 


PABLO y D. DIEGO: luego PERICO. 


Cómo! 
(Mi tio!) 
Qué estás 
diciendo de abrir?... 
Qué hacia 
usted allí? 
Pasear. 
Solo? 
Claro. Pero á quién 
quieres abrir en canal? 
(¿Qué mislerio es este?) 
Dime! 
No me pregunte usted más. 
Bien: no es preciso. Aubque poco, 
algo he podido escuchar 
desde allí, y eso me basta... 
Qué oyó usted? | 
Lo que jamás 
pensara: lo que tú solo 
te atreves á pronunciar. 
Te pesa ya el juramento 
de amor y fidelidad 
á ta mujer,.. 
Tio! 
det 
te pesa; y para saciar 
un torpe fin, sin que Lola 
pueda impedírtelo, das 
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en la gracia de hacer cargos 
á su virtud. 
¿Y oigo tal? 
Tio! 
El sistema es muy cómodo. 
Qué cosa más natural 
que acusar á una mujer 
su marido? 
¡Voto á!... h 
Duro! Liévala á un convento. 
Por Cristo! 
No baya piedad! 
Si no escarmienta, el divorcio 
pide tambien. 
Esto más! 
Pues sí señor, voy á ser 
con ella inflexible. 
¡Bah! 
Voy á pedir el divorcio 
que usted dice. 
Bien harás. 
Pero dime, necio, ¿en qué 
razon quieres apoyar 
tu demanda? 
En mi deshonra! 
¿Sin honra tú? Loco estás. 
(Aparece Perico en el foro.) 
(Qué es esto?) 
Lola es un ángel. 
Yo la tenia por tal; 
mas hoy... 
Acaba! 
Me vende! 
Quién es él? 
No lo sé, 
Ya 
yo me lo figuro. El hombre 
de quien tú celoso estás, 
sin fundamento, se encuentra 
en esta casa? 
Quizá. 
(Zambomba!) 


DiEGO. 
PABLO. 
DIEGO. 
PABLO. 
DIEGO. 
PABLO. 


DIEGO. 


PABLO. 
DrEG0. 


PABLO. 
DIEGO. 


PERICO. 


DiEGO0. 
PABLO. 
DiEGo0. 


PABLO. 


DIEGO. 
PABLO. 
DIEGO. 
PABLO. 


DiEGO. 
Perico. 


DIEGO. 


PABLO. 
DrEGO0. 
PABLO. 
DIEGO. 
PABLO. 
DIEGO. 


E o: 


Cárlos? 

No sé... 
Sí: le voy á interrogar... 

No es Cárlos. 

Digo que sí. 
(Va á desbaratar mi plan!) 
Repito á usted que no es él. 
si no es él, y en casa está, 
no se me ocurre... á no ser 
que vayas á sospechar... 
de mí? 
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Sí, (Distraido y mal humorado-) 
Pablo! Tú sabes 
lo que dices? (Irritado.) 
Dicho está! (Siempre distraido.) 
(Y se afirma! ¿Qué habré yo hecho 
para creerme capaz?...) 


(Se pasean agitadamente en direccion opuesta. ) 


(Digo! pues apenas es 


marrullero el carcamal!) 

Qué desengaño! (Hablando consigo mismo.) 
Tremendo! 

Aquí es preciso tomar 

una medida severa. 

Muy severa! no es verdad? 

Yo le arrancaré la vida. 

¡Pablo! (Deteniéndose.) 

Lo he de estrangular! 

Ten más respeto... ' 

No hay nada 
que me haga volver atrás. 
Qué infamia! (Repiten el juego.) 

(Vuelta? parecen 
los dos mazos de un batan.) 
Aquí se rompen los lazos 
más santos! 

¡Qué iniquidad! 
Hay que dejar esta casa. 
Sí señor, la hay que dig 
¡Y pronto! 
Inmediatamente! 
Así lo haré. No tendrás 
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que decírmelo otra vez. 
Cómo? 
Que voy á marchar 
á Zaragoza esta misma 
noche. 
Y hará usted muy mal. (Deteniéndose.) 
Si yo soy el que me ausento. 
Y yo tambien: no he de estar 
más tiempo donde se duda 
de mi rectitud. 
Y acá 
¿quién duda de usted? 
Tú dices... 
Tio, quiere usted callar? 
Hombre, si te he preguntado, 
y has respondido... 
Quizás, 
sin saber lo que me hacia, 
he dicho una necedad. 
Perdone usted. , 
Vaya en gracia. 
(Pues á mí no me la da.) 
Déjeme usted, necesito 
á solas reflexionar... 

No, tú estás ciego, y yo debo 
guiarte... | 
¡Por caridad! 

Ya hablaremos. 
Bien: te cojo 
la palabra. 
Dada está. 
Medita tu situacion 
en calma: juzga imparcial, 
y hazme promesa de que 
con Lola no volverás 
á hablar, sin que nos veamos 
antes... 
Palabra formal. 
Adios. Calma sobre todo. 
Bien. 
Volveré pronto. 
(Váse por la primera puerta derecha.) 
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ESCENA IX. 


PABLO y PERICO. 


¡Ay! 
Calma! No es fácil tenerla. 
Qué buscas tú? (Reparando en Perico.) 
Aquí estan 
las butacas que hace poco 
me encargó usted 
Déjalas. 
(Perico las deja sobre un velador y se retiraá un 
seña de Pablo.) 
(Lo tiene escamado el viejo, 
aunque lo quiere ocultar.) 


ESCENA Y. 


a mm 
PABLO, se sienta y permanece pensativo algunos_ins tantes. 


¡Nada! mi razon se encierra 
en un círculo fatal; 

y aunque discurro, no sé 
qué solucion voy á dar 

al complicado problema 

de mi situacion mortal; 
porque Ja verdad de todo 
es, que ignoro la verdad. 
Hace un momento, creí 
que estaba allí mi rival, 
(Señalando al cuarto.) 

y si como esta sospecha 
son fuudadas las demás!... 
Un beso es la prueba que 
puedo eu mi abono alegar; 
y ua beso en la mauo, tiene 
tan poca importancia ya! 

Á veces es expresion 

de gratitud... de amistad... 
de respeto... Un: beso así 
puede, en fin, simbolizar 
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mil sentimientos, que en nada 
ofenden á la moral. 

Yo he dado uno igual á Adela, 
y el mismo Cárlos, que es tan 
celoso, no me ha pedido 
cuenta... Luego soy yo más... 
ridículo que él? Dios mio! 

Al fin he venido á dar 

en el extremo que tanto 
censuraba á los demás! 


ESCENA XI. 


PABLO y CÁRLOS, por el foro» 


Buena tarde. (Se sienta.) 
Bien venido. (Pausa.) 
(Vamos, este mozo está 
empeñado en que le rompa 
la crisma, y lo va á lograr! 
Si es inocente, ¡por qué , 
no muestra altiva la faz?) 
Estás muv solo, 
No tiene 
nada de particular. 
Cierto, y si es por esperarme, 
lo agradezco. 
La verdad: 
no pensaba... 
Segun eso, 
has olvidado que está 
entre nosotros pendiente 
cierto asunto? 
No sé cuál. 
Yo te lo diré en el sitio 
conveniente. (De pie.) 
(Muera ya 
mi necia esperanza. Él mismo 
se declara criminal!) 
Si no quieres que otra vez 
nos impidan ventilar 
ese asunto... 
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Cárlos!... (Irritado y de pie.) 
Solos 
estamos: salgamos ya! 
Salgamos, pues! Si un instante 
pude la infamia olvidar 
que me haces presente, quiero 
castigar tu iniquidad, 
arrancándote la lengua 
que me la 0só recordar. 
Ni me asustas, ni con quejas 
supuestas conseguirás 
acallar las verdaderas 
que mi honra por tí me da. 
Quejas de mí? Cárlos, habla. 
Es inútil. 
Por piedad! 
que de tu respuesta pende 
mi dicha. > 
Por qué, falaz 
has atentado á la mia? 
Yo? (Comienzo á respirar.) 
Tú, que has roto los sagrados 
lazos de nuestra amistad, 
haciendo su nombre, escudo 
de tu intento criminal. 
Ya comprendo: estás celoso. 
¡Necio! 
Me vas á encomiar 
todavia la excelencia 
de tu sistema? 
No tal; 
quiero saber si ese es todo 
el motivo porque estás 
dispuesto á reñir? 
Te burlas? 
Hablo con formalidad. 
Cárlos, vuelve en tí, y responde. 
Sí. 
Por eso nada más? 
Me insultas? 
(Gracias, Dios mio!) 
Vamos! 
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No me bato ya. (Se sienta.) 
Pablo! | 
No quiero reñir 
contigo. 
Te batirás! 
(¡Qué ridículo es un hombre 
celoso!) Acércate acá. 
Uno de nosotros sobra. 
Pues vete, y déjame en paz! 
Sígueme. 
No sigo. ¿Quieres 
que por una necedad, 
por una estupidez tuya, 
me vaya yo á molestar 
en romperte la cabeza? 
¡Pablo! 
No faltaba más! 
te digo que no me bato. 
Me vas á precipitar! (Amenazando.) 
¡Cárlos! (trritado y de pie.) 
No seas borrico! 
Tengamos la fiesta en paz. 
(Conteniéndose, y volviendo á sentarse.) 
Eres cobarde tambien! 
Yo cobarde? Já, já, já! 
Te ries? 
Qué he de hacer, hombre, 


? 


- sino reir? 


Es verdad. 


Qué importa que Madrid sepa 


que te has dejado insultar? 
Cárlos! 

Yo lo diré á todos. 
No me irrites! 

Diré más: 
que te he llamado cobarde! 
Hombre, no seas tenaz! 

Y que lo has sufrido. 
Mira 
que te voy á lastimar! 
Que no tienes sangre! 
Calla! 
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Ni honor! 
Miserable! 
(Dando un golpe en el velador, y levantándose re- 
pentinamente como para lanzarse sobre Cárlos.) 
¡Ajá! 
Al fin te decides? 
Sh 
al fin; y te va á pesar. 
Buen trabajo me ha costado! 
Pues ya verás, ya verás! 
Armas? 
Cualquiera. 
Pistola. 


Perico! (Llemando desde el foro.) Pronto estarán 
corrientes. 


Bien. 
En un coche... 


ESCENA XIL 


DICHOS y PERICO. 


Señorito? (Desde el foro.) 
Voy allá. : 

(Bajo á Cárlos.) Por última vez. Te advierto 
que la lucha es desigual: 
yo estoy sereno, y tú no. 
Eso no me impedirá 
reñir. : 

Es decir, que insistes 
aun? 

Ya quisiera estar 
aquí de vuelta. 
De vuelta? 

No sé yo si volverás. 
Perico? 

Mándeme usted. 
Un carruaje, sin tardar: 
pon las pistolas en él 
y ven. Espérame acá. (Á Cárlos.) 
(Perico aparenta marchar, y vuelve cuando desapa- 
rece Pablo por la segunda puerta derecha.) 
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ESCENA XI. 


CÁRLOS y PERICO. 


Don Cárlos, perdone usted: 
esas pistolas serán 
para?... 
Y á tí qué te importa? 
Es que como el amo está 
algo escamado, y yo soy 
un criado muy leal, 
sentirla... 
Sigue. Qué es 
lo que sentirias? 
Bah! 
Ya sabrá usted... 
No sé nada. 
El amo tiene un rival. 
Un rival! 
Eso es: un prójimo 
que se la quiere pegar. 
Yo sospecho que se trata 
de un desafio. Es verdad? 
No, pero vamos á ver. 
¿Cómo has podido indagar?... 
Sin querer, be sorprendido 
una conversacion. 
Aha! 
Y dices que está celoso? 
Como un turco. 
Ya sabrás 
de quién? 
Vaya! De su tio. 
Qué? De don Diego! 
Cabal. 
Imposible! 
No, señor. 
El viejo quiso marchar 
de casa cuando lo supo. 
Si hubo una escena lo más 
dramática!... Pero el amo, 
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sin duda por evitar 
escándalos, le detuvo. 
Tú oiste?... 
De pé á pá. 
Hombre, me cuesta trabajo 
ereerte. 
Y es natural. 
¿Quién pensara que á sus años 
fuera el vejete Capaz... 
Fiese usted de puretas! 
Bien: vé ahora á despachar 
ese encargo, y hablaremos 
despues. 
Usted no dirá 
nada? 
No temas. 
Si el amo 
supiera... 
(Váse Perico por el foro.) Seguro estás. 


ESCENA XIV. 


CÁRLOS. 


Bien! Su mismo tio es 

quien á mí me va á vengar. 
Yo no creo que en don Diego 
hay la culpabilidad | 
que le atribuyen, pero esto 
no me importa. Lo esencial 
es que Pablo sufra. ¡Cómo 
voy en su pena á gozar! 


ESCENA XV. 


CÁRLOS y D. DIEGO. 


Hola! Por aquí anda usté? 
Es extraño? 

No, señor: 
pero hágame usté el favor 


de marcharse. 

CARLOS. Yo, por qué? 

Dieco. Vamos, tenga la bondad... 

CarLos. Hombre, despedirme así... 

Dieco. Su presencia será aquí 
causa de intranquilidad. 

Cartos. (Si sabrán?...) 

DIEGO. Es una gracia 
que le pido. Yo lo siento, 
pero si aquí está un momento 
más, me temo una desgracia. 
Conque... 

CARLOS. (Ya estan al corriente!) 

Dieco. Evite usté un cataclismo. 

CarLos. Bien quisiera; mas yo mismo 
no puedo tan de repente... 

DieGo. Pues? 

CARLOS. Un asunto de honor 
aquí me tiene. Salir 
fuera bajeza. 

Dieco. Es decir, : 
que no se va? 

CARLOS. No, señor. 

DiecGo. Lola será desgraciada 
por usted. Es esto justo? 

CarLos. Harto siento yo el disgusto 
de la pobre; pero nada 
puedo hacer por ella ya. 

Me empuja el destino fiero, 
y no hay remedio. Yo espero, 
que usted la consolará. (Intencionado. ) 

Dreco. Por qué da usted intencion 

á esa frase? É 


CARLOS. No pensé... 
Dieco. Don Cárlos!... 
CARLOS. Qué tiene usté? 


Dizco, Yo quiero una explicacion. 
CarLos. No/hay motivo. 
DIEGO. ¡Voto al diablo! 
CarLos. No vote usted ni se altere: 
la explicacion que usted quiere, 
puede pedírsela á Pablo. 
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Cómo! Sabe usted tambien?... 
Hay algo, pues? 
Digo, no: 
usted tambien sospechó 
como Pablo?... ¡Voto á cien! 
Conque busca usted solaz 
en la casa? 
Por mi nombre! 
Mil enhorabuenas. 
Hombre, 

¿quiere usté dejarme en paz? 
No se alarme usted así: 
puede usté hablar sin rebozo. 
Voto!... (Ya caigo: este mozo 
quiere echarme el muerto á mí, 
y Pablo tiene la audacia 
de creer!...) 

Yo no sabia 
que usted fuese todavia 
Capaz. 

¡Dale! 
Y con qué gracia! 


* (Lo van á meter en uva!...) 


(Es preciso convencer 

á Pablo... Pero, qué hacer? 
no tengo prueba ninguna.) 
(Se sienta y medita.) 


ESCENA XVI. 


DICHOS, PERICO y PABLO. 


Don Cárlos?... 

Ya voy. Avisa.... 
Aquí le veo llegar. 

Bien. (Sale Pablo. ) 
(Yo tengo que aclarar 
este enredo, á toda prisa.) 
Y el coche? 
Abajo lo dejo 

con lo demás. 

(Vive Cristo!) 


PARA 


Paro. Cuando gustes. (Ap. á Cárlos.) 
CARLOS. Estoy listo. 

(Vánse por el foro, sin nolarlo D. Diego.) 
Perico. (Toma! pues se queda el viejo.) (Váse.) 


ESCENA XVIL 


DIEGO, permanece pensativo algunos momentos) y recorr 
despues la escena con la vista, como buscando á Cárlos y 


asombrándose de su desaparicion» 


Y este mozo se ha marchado, 
sin despedirse siquiera! 
En fin; de cualquier manera, 
ya tengo mi plan trazado. 
Hoy mismo, determinado 
á dejar la córte estoy. 
Pues que de mí se ha dudado, 
¡me voy! 
Pero es que, si de repente 
me ven ahora-marchar, 
que huyo van á sospechar, 
porque no soy inocente... 
No: yo debo claramente 
hacer constar que lo soy: 
irme, seria imprudente: 
¡no me voy! 
Hablaré á ese visionario 
de Pablo como conviene; 
con energia; aunque hoy tiene 
un humor atrabiliario. 
Él es algo temerario, 
y sien predicarle doy, 
tal vez me arrime... ¡Canario! 
¡me voy! 
Mi equipaje al punto haré, 
yv á Aragon á todo trance. 
Y si proyectan un lance? 
Claro: entonces no podré 
evitar... me quedaré... 
no, yo debo partir hoy: 
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(ligO... VAmos, ya nO sé 
si me voy, ó no me voy. 


ESCENA XVIIL 


D. DIEGO y ADELA. 


Hola! á tiempo llega usted. 
Qué sucede? 

Un cataclismo: 
que aquí, por lo que yo veo, 
todos han perdido el juicio; 
gue Cárlos quiere tener 
un duelo con mi sobrino. 
Un duelo! 

Justo. 
Comprendo: 
(siempre esos celos malditos.) 
Un duelo á muerte! 
Supongo 


que Pablo no habrá admitido?... 


Pues supone usted mal: Pablo 
está furioso. 
¡Dios mio! 
Y usted consentirá?... 
Yo 
he intentado disuadirlo; 
pero todo inútilmente, 
porque Cárlos... 
Ya imagino: 
lo habrá obligado. 
Señora, : 
no sé; pero su marido 
de usted... 
Le conozco: es 
inconveniente. 
No digo 
por esto que Pablo tenga 
razon. | 
La tiene, de fijo. 
Soy muy desdichada! 
Calma. 
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Muy desdichada! 

Ha podido 
ser todo una obcecacion 
de Pablo. 

No. 

Yo no he visto 
nada en que pueda fundar 
su sospecha. 

Qué, qué ha dicho 
usted de sospecha? 
Lola 
es honrada, y mi sobrino 
debe estar loco si duda... 
Pues qué, Pablo ha sorprendido?.. 
(Dios de bondad!) 

Vamos, calma; 
que hasta ahora no hay motivo 
para desesperar. Pablo 
está ofuscado, y yo mismo 
le convenceré. : 

No; dudo 
que llegue usté á conseguirlo, 
Cuando sospecha, tendrá 
razones. Éles muy digno, 
muy prudente. 

Y qué tenemos 
con eso? No hay un marido 
que más temprano ó más tarde 
no haga el oso. Á mi sobrino 
le llegó su turno. 

¡Cárlos 
es un traidor, un impio! 
Pero... 

Me ha engañado! 
(Aquí 
va á haber la de Dios es Cristo.) 


ESCENA XIX. 
DICHOS y LOLA. 


Ay! tio: eche usté á correr 
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O 
en seguida. 
Pues ¿qué pasa? 
Que Pablo se va de casa 
con Cárlos. 
No puede ser. 
Sí, que yo acabo de ver 
en un carruaje á los dos. 
Cómo! 

Corra usted en pos, 
que van á tener un lance! 
Cielos! 

Y quién les da alcance 
ahora? 

Pronto! 

Por Dios! 

Maldigo mi ceguedad! 
Y dónde los hallaré? 
Yo no sé. 

Pídale usté 
auxilio á la autoridad. 
Eso es una necedad. 
Dé usté á la pareja un grito, 
que corra! 

Ya es facilito! 
Vamos, ó la llamo yo. (Yendo hácia el foro.) 
Necia! no ves que eso, no 
corresponde ú su distrito? 
Pues qué hacer? 

En mí descuida, 
que yo los alcanzaré. 
Si no los encuentra usté, 
vuélvase á Casa en seguida. 
Dices bien. 

Otra medida 
buscaré yo aquí entre tanto. 
Bien; pero enjuga ese llanto: 
serénate. 

Ya lo estoy. 
Apresúrese usted. 
(Váse por el foro.) Voy. 
Que no se batan, Dios Santo! 
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ESCENA XX. 
LOLA, ADELA y PERICO. 


Pedro? (Recorriendo la escena con intranquilidad.) 
(Á la par que me arredro, 

Casi con su pena gozo.) 

¿Dónde se mete este mozo, 


- que no me responde? Pedro! (Aparece este.) 


Dime: á dónde salió ahora 
el señorito? 
Marchó 
con don Cárlos. 
No indicó 
á qué punto? 
No, señora. 
En un coche que busqué 
yo mismo, los dos se fueron. 
Y no sabes qué órden dieron 
al cochero? 
No lo sé. 
Pedro, tú me engañas. 
Yo! 
Alguna cosa muy grave 
nos oculta. 
Nada. 
Sabe 
algo más. 
Digo que no. 
Pedro; responde en seguida. (Muy vivo.) 
Responde. 
(Vaya un tormento!) 
Dónde está? Dilo al momento, 
que me va en ello la vida! 
(Aprieta! cómo les digo?...) 
Responde ya, por favor! 
"Habla, que infunde terror 
ese silencio enemigo! 
Es que... yo no sé tampoco... 
Sí sabes. 
Adónde fueron? 
P . 
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Loa. Con qué intenciones salieron? 
ADELA. Dí! 
Perico. (Van á volverme loco!) 


Lora. Aquí el engaño no cabe. 
Habla, que espero impaciente. 

ADELA. Vamos. , 

LoLa. Por Cristo! 

Perico. Corriente. 
(Les callaré lo más grave.) 
Pues ello... 


LoLa. Vamos! 

(Yo peno.) 
Perico. En fin... 
LoLa, Qué pesado eres! 
ADELA. Qué sangre! 
LoLa. Acaba, siquieres, 

rápido! 

PERICO. Rápido? Bueno. 


Hace poco que solícito 
desempeñaba en el ámbito 
de mi reducida cámara, 
obligaciones de fámulo; 
cuando una voz estentórea 
hízome tirar los bártulos. 
Me llamaban; vine súbito 
como si fuera un relámpago, 
y encontré á don Cárlos trémulo 
y al señorito muy pálido. 

LoLA y ApeLa. Prosigue! 

PERICO. «Toma un vehículo, 
me dijo este, tú acompáñalo, 
y cuando en la puerta espérenos, 
avisa.» Sin mas preámbulos 
salgo: en esa calle próxima 
guiaba un astur gaznápiro 
un coche, que medio tísico 
arrastraba un penco escuálido. 
«Eh! camarada!l»—Yo gritóle, 
no al rocin, al otro: —«vámonos.» 
Y montando sin mas plática, 
en el coche, no en el bárbaro, 
en medio minuto encuéntrome 


ato, Eds 


de regreso: aviso impávido, 
el amo sale colérico, 
síguele don Cárlos trágico, 
montan en el coche funebre, 
sacude el cochero el látigo, 
parten, y yo soy el único 
que en casa me quedo estático. 
He dicho. (Ahora me párece 
que he sido bastante rápido.) 
Lora. Y no has podido saber 
al cabo, por qué camino 


tomaron? 
PERICO. No lo adivino. 
LoLa. Bien. (Tomando una resolucion ) 
ADELA. Qué pretendes? 
LoLa. Correr 


tras ellos. Espera aquí, (Á Perico.) 
que me vas á acompañar. 
¿Qué estás haciendo? 


PErIco. Limpiar 
los sables. 

LoLA y ADELA. Los sables! 

PERICO. Ñ Sk 

Lota. (Dios me oyó.) 

ADELA. (Gracias al cielo!) 

Lora. Dónde estan? 

Perico. En la antesala. 


Lora. (Oh! no es mi suerle tan mala 
si aun puedo evitar el duelo.) 
No llevaba el señorito 
ningun arma? 


PERICO. (Estoy en brete!) 
Lota. — Habla! 

PERICO. No. 

ÁDELA. Respiro. 

Loa. Vete, 


que ya no te necesito. 
(Váse Perico por el foro.) 


LoLa. 


ADELA. 
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ESCENA XXL 


LOLA y ADELA. 


Ya lo ves, quieren tener 
un duelo! 
Era de esperar. 
Pur eso mandan limpiar 
los sables. 
Qué le has de hacer? 
Qué he de hacer! Tienes razon, 
mis ruegos no bastarán; 
son estériles. 
Y tan 
estériles como son! 
Aunque yo á Cárlos arguya, 
su situacion es muy grave, 
y no cederá. (Se pasean agitadas.) 
Ni cabe 
que Pablo ceda en la suya. 
El hombre debe acudir 
al duelo, cuando es citado. 
Pues: el que se ve, insultado 
debe matar ó morir. 
Y Pablo es hasta cruel 
cuando se enfada de veras. 
Pues y Cárlos? Si tú esperas 
que quede el duelo por él!... 
Tan duro! 
Tan indomable! 
Tan atroz! 
Tan irascible! 
Duelo habrá. 
Será posible. 
Es seguro. 
Inevitable. 
Pablo estaba como un loco! 
Y Cárlos? Desesperado! 
Si á mí no me da cuidado... 
No, chica; ni á mí tampoco. 
No he de acobardarme, no. 
(Ríe forzadamenre.) 


LoLA. 


ADELA. 
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Bien haces. (Á Adela.) De qué manera 
te ries? Rie siquiera 
tan á gusto como yo. 
(Rie tambien con Adela.) 
Chica, esa risa no es llana, 
es una risa traidora. 
Más, mujer, más! así! Ahora 
te ries de buena gana! 
(Oyése el vuido de nna puerta que se cierra.) 
Jesus! (Atemorizadas y estrechamente unidas.) 
Dios omnipotente! 
Has oido? 
(Ya estoy muerta!) 
(Hacen una breve pausa, y Óyese un nuevo ruido.) 
Sres allí! (Señalando hácia la izquierda.) 
(Maldita puerta! 
no me dejó ser valiente.) 
Pues no llegué á sospechar 
que aquí se estaban matando. 
Yo tambien; y estoy temblando 
á pesar mio. 
Á pesar! 
Qué, no amas á Cárlos? Dí. 
Llorara su trance fiero, 
siendo yo la causa; pero 
él no se bate por mí. 
Pues por quién? 
Cuánta Inocencia! 
Y tú me preguntas tal? 
Sí; que fuera criminal 
en tí tanta indiferencia. 
Si él en la lucha no es fuerte; 
si por mala fortuna, 
muriera!... 
Yo sé de alguna 
que lloraria su muerte. 
Mujer; tu lengua reporta, 
que hasta se ofende mi oido. 
Si su cariño he perdido, » 
poco lo demás me importa. 
Adela! 
Muestre pesar 
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la que su amor me robó: 
llora tú, si quieres; yo 
no tengo por qué llorar. 
Basta, que me ruborizo 
de ver en tí tanta hiel. 
Cárlos... 

Es tu esposo: si él 
algun agravio te hizo, 
no merece la inclemencia 
con que le trata tu labio; 
que no puede haber agravio 
digno de esa indiferencia. 
Dios quiere hacerte pagar 
así su traicion nefanda. 
Dios, al que yerra nos manda 
corregir, no castigar. 
El que mata con malicia, 
debe morir igualmente. 
Nanca! La pena de muerte, 
es venganza, no justicia. 
No ansiabas tú ver morir 
4 Pablo? ] 

No me baldones! 
Tan malvada me supones, 
que le permita renir? 
Yo correré de él en pos; 
y con ayuda del cielo, 
sabré evitar ese duelo 
que tú inspiras á los dos. 
Yo! 

Cárlos llegó á saber 

tu proceder fementido. 
Cárlos? Pues qué, mi marido 
sospecha de su mujer? 
Oyéndote me confundo! 
Le falta razon, quizás? 
Sí, lo juro por lo más 
sagrado que hay en el mundo! 
Lo juras? Qué confusion! 
Entonces, de qué ha nacido 
el duelo? 

Pablo ha sabido 
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-vuestra traicion. 


Mi traicion! 
Señor, Dios del firmamento! 
Por ese motivo lucha. 
Ante Dios, que nos escucha, 
repite tua juramento! 
Qué es esto pues? 

Siendo estamos 
víctimas de algun error, 
que hay que aclarar. 

Lo mejor 
es que á buscarles salgamos. 
No; ya detrás de los dos 
marchó mi tio: respira. 

Y si no los halla? 
Mira: 
aquí estan. 
Gracias á Dios! 


ESCEÑA XXII. 
DICHOS, PABLO y CÁRLOS. 


Vienes sano y salvo? (Registrando á Cárlos.) 
Sí 
Pues qué?... 
Lo hemos descubierto 
todo. 
Y tú? (1d. á Pablo.) 
Yo vengo muerto, 
porque he dudado de tí. 
Será posible? 
Lo ha sido; 
y aunque me he tranquilizado 
pronto, Cárlos se ha obstinado... 
Siempre tú! (Ap. á Cárlos.) 
Lo he convencido 
al fin, y ya ustedes ven. 
(Dando la mano á Cárlos.) 
Perdona. (Á Adela.) 
Y tú, vida mia! (A Lola.) 
Perdonado. 
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Yo debia 
pedirte perdon tambien. 
Tú á mí, de qué? 

Pasó ya: 
no hagas caso. 
Pero dilo. 

Mira: Pablo está tranquilo. 
(Con intencion á Adela. 
Y Cárlos tambien lo está. (Se abrazan.) 


ESCENA ULTIMA. 
DICHOS y D. DIEGO, muy apresurado. 


No puedo hallar ¡voto 4 brios! 
por ningun lado á esos truenos. 
¡Calla! (Reparando.) ¡Estan ustedes buenos! 
Sin novedad. 
Pues adios. 
(Poniéndose el sombrero, que trae en la mano, y 
disponiéndose á salir.) 
Qué es eso? 
- Venga usté acá. 
Voy á arreglar mi equipaje, 
y hoy mismo me pongo en viaje 
Por qué? 
Pablo lo dirá. 
Abur. 
(Deteniéndole.) No sea usted tonto! 
Adónde va usted así? 
Á Zaragoza, que allí 
nos veremos todos pronlo. 
Pero, ¿qué es lo que aquí pasa? 
Que hay en casa quien supone... 
Ruego á usted que me perdone. 
Es un infierno esta casa! 
No; todo ya se aclaró, 
y renace la alegria. 
¡Hum! 
Ese con su manila 
es el que me contagió. 
No es cosa que me sorprenda. 
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Siusted nose enmienda, amigo... (Á Cárlos.) 
Lo juro. 

Dios por testigo! 
Me perdonas? 

Si hay enmienda... 

Y te propino un remedio 
que de todo te indemniza. 
Cuál? 

Quiero que veas Suiza. 
Bien. 

(Pondré tierra por medio.) 
Suiza? aquello es un eden! 
(Ay! qué va á venir, señor.) 
Quieres hacerme un favor? 
Lleva á mi mujer tambien, 

Y tús 

No puedo. 

Estás loco? 
aun insistes?... 

Si ahora no es 
que estoy celoso; al revés. 
Bien, ni tanto ni tan poco. 
Ustedes son extremados, 
cada cual en su sistema; 

y nunca con ese tema 
vivirán afortunados. 

Los celos inspiran tédio, 

y dudas causa el descuido: 
no olvide ningun marido 
que la virtud es el medio. 
Si ustedes quieren llegar 
del matrimonio á la gloria, 
tengan presente la historia 
que les voy á relatar. 

El diablo, que á los mortales 
en el camino embaraza 

de la dicha, y anda á caza 
de disturbios conyugales, 
en no sé qué pueblo, suelto 
una temporada anduvo, 

y es fama que en ella tuvo 
á todo el lugar revuelto. 
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Con los casados en liza, 
no dejó en paz un consorcio: 
cada semana, un divorcio; 
cada dia, una paliza. 
Un marido que en la lid 
ásus colegas miró 
vencidos, burlar pensó 
al diablo con un ardid. 
Centinela de su calma, 
cruzó una cuerda en la puerta, 
y dijo: «si ahora acierta 
á venir, se rompe el alma.» 
Mas como la cuerda ató 
floja, y en el suelo daba, 
cuando menos lo esperaba, 
el diablo en su casa entró. 
Á otro, que huyendo este caso 
la atirantó mucho más, 
se le rompió, y Satanás 

halló tambien libre el paso. 
Á juicio de ustedes dejó 
la moraleja: dichosos 
serán, si de esos esposos 
se miran en el espejo. 
Ni floja ni atirantada; 
la cuerda del matrimonio, 
para que no entre el demonio, 
debe estar muy bien templada. 


FÍN. 
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